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1. Introducción 

Desde el año 2010 un equipo del Instituto de Ciencias del Patrimonio (CSIC) viene 

desarrollando investigaciones arqueológicas sobre los restos de la Guerra Civil 

Española en el término municipal de Abánades, con la colaboración de la Asociación de 

Amigos de los Espacios Históricos de Abánades y con financiación del CSIC y el 

Ministerio de Cultura Noruego (dentro del proyecto Ruin Memories: materiality, 

aesthetics and the archaeology of the recent past, dirigido por Bjørnar Olsen). En la 

primera campaña se realizaron sondeos en las fortificaciones franquistas del Castillo, 

inmediatamente al norte de la población (González-Ruibal 2011). El Castillo posee 

algunos de los restos más monumentales y mejor conservados del término y, por 

extensión, de la provincia. Las fortificaciones se construyeron después de la 

estabilización del frente tras la Ofensiva del Alto Tajuña (30 de marzo – 16 de abril de 

1938), en verano y otoño de 1938. En la siguiente campaña (septiembre de 2011), se 

abordó el estudio de una posición republicana, en este caso en el lugar de Alto del 

Molino, al sur de Abánades, en el límite con el término municipal de Sacecorbo. Aquí 

se excavó el interior y el entorno de una paridera utilizada por el 549 Batallón de la 138 

Brigada Mixta en el invierno de 1938, antes de la ofensiva mencionada, durante labores 

de fortificación. Además, se intervino en un fortín de mampostería para una pieza 

artillera. El objetivo durante la campaña de 2012 era estudiar la denominada “Batalla 

Olvidada” en sí, es decir los eventos bélicos que tuvieron lugar en la primavera de 1938. 

Para ello se eligió la zona del término municipal donde se verificaron los principales 

combates: la dorsal comprendida entre el Vértice Cerro, al oeste, y el límite municipal 

con Sotodosos, al este. 

2. Marco histórico: la ofensiva del Alto Tajuña 

Julián Dueñas 

 

La Ofensiva del Alto Tajuña fue una maniobra republicana concebida para que el 

Ejército del Centro actuase ofensivamente por el frente defendido por el IV Cuerpo de 

Ejército al mando de Cipriano Mera. La idea era aliviar la presión sobre el Ejército del 

Este, que en aquel momento estaba sufriendo la ofensiva franquista sobre Aragón. El 

ataque en el Tajuña correría a cargo de las divisiones 5 y 14, con la 6 de reserva, que 

deberían marchar en dirección a Maranchón - Alcolea del Pinar - Sigüenza. El límite 
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común entre las dos divisiones sería la ermita de Santa Catalina. La 5ª División cubriría 

desde el Tajuña hasta la ermita de Santa Catalina en el sector de Abánades y la 14ª a la 

derecha (E) desde la ermita de Santa Catalina hasta el Ablaquejo en el sector de 

Sotodosos-Saelices. Dentro de la 5ª División, las unidades que llevarían la iniciativa 

eran la 2ª y 39ª Brigadas Mixtas. Estas unidades estarían complementadas por una 

compañía de tanques, una sección de morteros del 81 una agrupación de artillería, con 

un grupo del 7,5 y dos de 11,5, un grupo de 15,5 Vickers y un batallón de fortificación. 

Frente a ellos se encontraban efectivos de la 75 División franquista, que sabían de una 

inminente ofensiva pero no de su magnitud. 

 El plan consistía en un avance nocturno de la infantería entre los espacios sin 

fortificar del enemigo para obtener la sorpresa y atacar sus organizaciones por la 

retaguardia. Ese ataque debería producirse simultáneamente con el ataque de la 

caballería y la compañía de tanques, que cubriría el avance de las reservas. El arranque 

de la ofensiva debía producirse en la noche del 30 al 31 de marzo de 1938, a las dos de 

la madrugada. Para que el plan saliera según lo previsto era indispensable la sorpresa y 

la audacia. Esta, sin embargo, no pudo darse por varios motivos.  

En primer lugar, se habían intentado ya varios ataques en esta zona en ocasiones 

anteriores y todo el sector estaba cubierto de observatorios que hacían muy difícil que 

cualquier movimiento enemigo pasase inadvertido. Desde finales de marzo fueron 

llegando a la zona las brigadas mixtas que tomarían parte en el ataque. Lo hicieron en 

autobuses y camiones requisados en Madrid y conducidos por civiles, muchos de los 

cuales desertaron o averiaron los vehículos, lo que ocasionó embotellamientos en toda 

la zona. Además, algunos soldados hicieron fuegos por la noche y probaron las nuevas 

armas que habían recibido, lo que motivó que el día 30 de marzo los sublevados 

enviaran aviones de reconocimiento seguidos de bombarderos. Además, estos habían 

realizado modificaciones importantes en los caminos de acceso a sus líneas y en sus 

posiciones, lo que en algunos casos las volvía prácticamente inexpugnables. Así pues, 

cuando los republicanos comenzaron la ofensiva, el enemigo se encontraba ya al tanto 

de la situación y bien preparado. 

 Los republicanos lanzaron en cualquier caso su ataque el día 31, como estaba 

previsto, aunque con cinco horas de retraso: las tropas se pusieron en marcha a las 7 de 

la mañana. El sector oriental (Sotodosos-Saelices), objetivo de la 70, 28 y 98 Brigadas 

Mixtas, se convirtió en un problema para el Ejército Popular, debido a la información 

errónea de que disponía y a que la compañía de tanques que debía dar soporte a la 
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infantería no entró en acción. Las tropas leales lanzaron un ataque tras otro contra el 

Puntal del Abejar y el Alto de la Mocasilla, que se encontraban mucho más fortificados 

de lo que se esperaba. Además, los sublevados desplazaron rápidamente sus reservas 

próximas y reforzaron el sector con la Bandera de Falange de Orense (reserva de la 75 

División) y las reservas de la 71, 72, 73 y 74 Divisiones. La 70 Brigada Mixta 

republicana sufre hasta un 30% de bajas, incluidos muchos oficiales y comisarios—

entre ellos el comandante del 278 Batallón abatido mientras cortaba las alambradas 

enemigas. De hecho, la mayor parte de los muertos quedaron entre las alambradas de las 

posiciones mencionadas (hasta cuatro líneas), que se revelan inexpugnables.  

A pesar de que no contaban con la sorpresa y que el ataque no se produce hasta 

las 3 de la tarde del día 31 de marzo, las tropas republicanas del sector occidental tienen 

más éxito: lograron avanzar cerca de un kilómetro en la zona de Abánades, desde sus 

posiciones en el Alto del Molino, El Lontazo y Los Castillejos hasta la Majada Alta. A 

las 4 de la tarde, la 2ª Brigada Mixta ocupa Vértice Cerro y una hora más tarde Cerro 

Rojo, al Sur de Abánades. La pérdida de estas alturas complica mucho a los franquistas 

la defensa de este sector, a cargo del I Batallón de Gerona. La mañana del 1 de abril se 

toma la cota 1.118 al SE de Abánades, que había quedado muy expuesta el día anterior 

y fuerzas de la 39ª Brigada Mixta combaten por las posiciones hacia Torrecuadradilla y 

restantes en torno a Abánades (Las Lastras y El Rondal). A última hora de la tarde la 2ª 

BM se hace con Las Lastras y, ya de noche, con el Rondal, inmediatamente al SW de 

Abánades. La 5ª División republicana entra entonces en el pueblo.   

 Los franquistas se apresuran a reforzar el sector atacado y además de las reservas 

de las divisiones más cercanas, empiezan a llegar la 152 División Marroquí, la Brigada 

Pueyo de la 18 Divisíon y la Brigada Esparza de la 61 División, con lo que todo el 

Sector que ocupaba la 75 División queda sumamente reforzado con un total de 45 

Batallones. El 268 Batallón de Cazadores de San Fernando nº 1 ocupa el cerro del 

Castillo en Abánades, lo que convierte a esta posición en la más avanzada del ejército 

sublevado en el sector. Durante los primeros días de la ofensiva, la aviación franquista 

bombardea con tranquilidad las posiciones republicanas, pues goza de supremacía aérea, 

pero también las suyas propias por error, incluidos varios pueblos que se encontraban en 

sus manos, como Renales y Torrecuadrada.    

 Entre los días 2 y 5 de abril los republicanos consiguen tomar en el sector 

oriental Puntal del Abejar, La Molatilla y La Mocasilla (al menos en parte), El Carrascal, 

Montecillo, Cabeza Millán y el pueblo de Ribarredonda con apoyo de tanques. En el 
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sector de Abánades una vez tomada la “cabeza de puente” de las posiciones alrededor 

del pueblo se produce el avance sobre la zona de La Nava. Como la 2 y la 39 BM tienen 

que defender las posiciones conquistadas, se piensa en traer a la 66 BM de la 6ª 

División de Reserva para atacar las posiciones de La Nava, con algunas fuerzas de la 2 

y 39 por los flancos. El día 2 a primera hora, comienzan los ataques a las posiciones de 

La Nava, que están estratégicamente construidas y han sido reforzadas por nuevas 

tropas franquistas (20 Batallón de San Quintín, el 267 de San Fernando y el 266 del 

Serrallo) por lo que se hace muy difícil la penetración republicana. No obstante, en los 

siguientes días se van retirando de sus trincheras. Abandonan la posición conocida 

como  la avanzadilla de La Nava (después  La Nava III) y se refugian en La Nava 

(después La Nava II), más al norte, donde son finalmente envueltos y derrotados por los 

republicanos. Para el día 5 las tropas del Ejército Popular han conseguido avanzar casi 

cinco kilómetros lineales desde sus posiciones de partida hacia Cortes de Tajuña y 

Luzaga, pero están lejos de la carretera de Barcelona, a más de 15 km en línea recta de  

su línea original. A partir del día 6 de abril los sublevados tratan de recuperar las 

posiciones de La Nava, el Vértice Cerro y la cota 1145 con la I Bandera del Tercio, el 

III Batallón de Arapiles, el III Tabor de Regulares de Alhucemas—fuerzas de choque. 

Consiguen reconquistar La Nava,  pero no la avanzadilla (La Nava III), Vértice Cerro o 

la cota 1.145, donde son rechazados por el 550 Batallón y otras fuerzas de la 138 BM y 

fuerzas de la 39 BM. La 138 BM que era la que defendía este sector del frente relevó a 

las Brigadas Mixtas 2ª y 39ª que quedaron a disposición del Ejército del Centro. En el 

sector oriental las Brigadas Mixtas 28 y 75 reemplazan a la 70 y la 98, terriblemente 

castigadas. 

 El 16 de abril, los sublevados pasan al contraataque. El objetivo principal era 

recuperar las posiciones de Sotodosos y solo secundariamente las de Abánades. En un 

solo día y con cinco tabores, fuerte apoyo artillero (se dispararon más de 15.000 

proyectiles de todos los calibres) y bombardeos aéreos, se pretendía recapturar las 

posiciones elevadas que habían conquistado los republicanos con grandes sacrificios, 

pero para el día 17 todavía no habían logrado sus objetivos y detienen la ofensiva: caen 

La Molatilla (posición de vigilancia) y la cota 1200 pero no el Puntal del Abejar (línea 

de resistencia). En la zona de Abánades, las tropas franquistas consiguen recuperar las 

posiciones de La Nava, pero no la Enebrá, Alto de la Casilla ni Vértice Cerro, que será 

donde quede establecida la primera línea republicana. Los enfrentamientos cesan hacia 

el día 24 de abril, aunque continúa el hostigamiento de las posiciones republicanas por 
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la artillería. Solo el día 24 se efectuaron cerca de 500 disparos sobre el Vértice Cerro. 

Ambos bandos se dedican a partir de entonces a fortificar sus posiciones. Las brigadas 

mixtas que tomaron parte en la ofensiva son destinadas al Frente del Levante. En la 

zona se quedan la 65, 136 y 138 Brigadas Mixtas, que eran las que defendían el sector 

antes de la ofensiva.  

3. Zona intervenida y metodología 

Las excavaciones de la campaña de 2012 se centraron en una serie de posiciones clave 

situadas en la dorsal que se extiende al noreste de Abánades. Los sitios se sitúan al norte 

y al sur del camino que tradicionalmente ha unido Abánades y Sotodosos. Se trata de El 

Cerro o Vértice Cerro, Alto de la Casilla y La Enebrada o Enebrá, al sur del camino, y 

La Nava y el Cerrajón al norte de este (FIGURA 1).  

 
Figura 1. Sitios franquistas (en negro): 1. El Castillo (excavado en 2010), 2. Vértice Cerro (después de 
03/1938 republicano), 3. Enebrá Socarrá (después de 03/1938 tierra de nadie), 4. Paridera y cerrada del 
Cerrajón (después de 03/1938 tierra de nadie), 5. La Nava III, 6. La Nava IV. Sitios republicanos (en 
blanco): 1. Alto de la Casilla 1, 2 Paridera del Tío Casto, 3. Alto de la Casilla 2 (vaguada), 4. Posición 64. 
5. Alto del Molino (excavado en 2011). Excepto 5, todos los demás sitios franquistas antes de 03/1938. 
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La Nava es un topónimo genérico que abarca una gran superficie. De ahí que durante la 

guerra se subdividiese en varios sectores (I-IV, de este a oeste). Intervenimos en el III y 

el IV. La selección de los lugares, aparte del papel que desempeñaron en la guerra y el 

deseo de examinar una variedad de escenarios de la batalla y de después de la batalla, 

vino motivado por el grado de conservación (algunas parideras fueron reconstruidas al 

acabar la guerra y por lo tanto descartadas para la investigación) y el volumen de 

derrumbe. Este era particularmente grande en el Cerro y en La Nava II, de ahí que se 

optara por una intervención muy limitada en el primer caso y por no intervenir en el 

segundo, pese a que ambos fueron lugares importantes en el desarrollo de la campaña. 

Otro factor importante fue el uso de las posiciones durante la guerra. Para documentar 

los eventos de abril de 1938 seleccionamos aquellos sitios que no se volvieron a ocupar 

tras la ofensiva del Alto Tajuña, principalmente parideras. 

 La metodología varió según el tipo de contexto. Básicamente se plantearon 

cuatro tipos de intervención: 

 

1- Decapado en área de estructuras poco colmatadas (parideras, corralones).  

Se recurrió al decapado en edificaciones agropecuarias, generalmente abandonadas ya 

durante la guerra, que fueron reutilizadas por los combatientes de uno u otro bando con 

frecuencia por períodos muy breves de tiempo (de unas horas a unos meses). Tuvieron 

un destacado papel como núcleos de resistencia de los sublevados durante los primeros 

momentos de la ofensiva del Alto Tajuña. Cuando las parideras no fueron reutilizadas 

tras la guerra, los objetos quedaron en superficie o bien cubiertos de una capa delgada 

de tierra vegetal, más algún derrumbe de piedra y tejas (nunca más de 15 cm). En estos 

casos se procedió al decapado de este estrato siguiendo un frente mediante azada o 

catalana. Los objetos se fueron dejando in situ o bien se retiraron pero se dejó una 

marca en su lugar para su posterior registro con estación total. 

 

2- Excavación de estructuras bélicas (nidos de ametralladora, fortines, refugios, 

trincheras).  

En el caso de las estructuras positivas o negativas construidas durante la Guerra Civil, la 

estrategia tuvo que ser otra. La mayor parte de estas estructuras son considerablemente 

profundas (hasta dos metros) y casi sin excepción fueron colmatadas intencionalmente 

al acabar la guerra. Para el colmatado se utilizó piedra de los alrededores, tierra y otros 

materiales extraídos originalmente para la construcción de las estructuras y, en el caso 
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de fortines reforzados con cemento, este mismo material. En un caso al menos (Vértice 

Cerro) fue imprescindible recurrir a medios mecánicos para retirar el grueso de la 

colmatación. La excavación se hizo en todos los casos por estratos naturales, si bien 

estos corresponden básicamente a distintos rellenos de posguerra. Se registraron 

tridimensionalmente todos los materiales procedentes de los rellenos, dado que estos 

proceden en última instancia de los alrededores de la estructura y pueden ofrecer 

información sobre el uso de la estructura o su entorno inmediato. 

 

3- Prospección de superficie con detector de metales en zonas amplias de combate, sin 

ocupación  ni construcción durante la guerra (cerradas). 

Si bien las trincheras, parideras y otros elementos construidos concentraron la mayor 

parte de actividad durante los combates, estos se desarrollaron también en campo 

abierto, así como en los muros de las cerradas (los campos cercados anejos a las 

parideras). En estos contextos se procedió a la prospección con detector de metales bien 

de las cerradas completas (Enebrá), bien de la franja situada a ambos lados del muro 

(Cerrajón). En la Nava III se combinó la prospección con detector del entorno de las 

trincheras con la prospección de superficie, dado que las condiciones de visibilidad eran 

muy buenas. El procedimiento fue el siguiente: una persona manejaba el detector, otra 

la acompañaba con el prisma y las hojas de registro en la que se introducían los datos 

del hallazgo y una tercera se encargaba de registrar los datos en la estación total. Esto 

nos ha permitido tener una imagen considerablemente precisa de las dinámicas del 

combate. Al contrario que los fortines y parideras, las cerradas y otros espacios abiertos 

parecen haber sufrido menos la actividad de recolección de los vecinos en la posguerra. 

 

4- Exhumaciones de restos humanos. 

En tres sitios localizamos restos humanos relacionados con la ofensiva de abril de 1938: 

paridera del Tío Casto, paridera de la Enebrá Socarrá y corralón de la Enebrá.  A ellos 

hay que añadir una calavera que recogimos en el barranco de Valdecaleras y que llevaba 

tiempo expuesta, como muestra la degradación del hueso. Las exhumaciones se 

desarrollaron siguiendo los protocolos habituales en estos casos. El análisis 

antropológico de los huesos humanos fue llevado a cabo en el laboratorio del Instituto 

de Ciencias del Patrimonio por Andrea Alonso y Candela Martínez Barrio. Los restos 

serán devueltos a Abánades para su inhumación. 
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4. Sitios excavados 

4.1 Primera línea franquista (marzo de 1938) 

Vértice Cerro 

El Cerro es una prominencia situada al ENE de Abánades que desempeñó un papel 

importante durante la Guerra Civil en la zona. Fue capturado sin excesivos problemas 

durante el primer día de la ofensiva republicana y ya no pudo ser recapturado por los 

franquistas a pesar de los numerosos golpes de mano e intensos bombardeos a los que 

fue sometido durante el resto de la contienda. Desde su captura, los republicanos 

invirtieron grandes esfuerzos en su fortificación, lo que dio como resultado la compleja 

red de trincheras, abrigos y fortines todavía visible en la actualidad. Las estructuras se 

realizaron generalmente en mampostería, aunque se conservan restos de dos fortines 

reforzados con cemento. Todo el cerro está perforado de cráteres provocados por los 

impactos de artillería. En superficie se recogen latas de diversos tipos, vidrio, munición 

y abundante metralla. La mayor parte de las estructuras, sin embargo, tienen potentes 

derrumbes, lo que desaconsejó su excavación por la escasa rentabilidad. La intervención 

en uno de los fortines dejó claro el riesgo de trabajar en estas estructuras: después de 

vaciar por completo el fortín, no apareció en su interior ningún material relevante—

ninguno al menos que justificara el esfuerzo invertido.  

 El lugar elegido para la intervención fue un pequeño fortín del ejército 

sublevado, construido por lo tanto antes de la primavera de 1938. Está parcialmente 

excavado en la roca calcárea y posteriormente recrecido con grandes mampuestos. La 

superficie útil es muy limitada: el interior del fortín se construyó en rampa y solo la 

parte más cercana a la aspillera (que está tallada en la roca) ofrece cierto espacio para 

desenvolverse con comodidad (FIGURA 2 y 3). No cabe pensar que hubiera más de un 

par de soldados en esta estructura. La cubierta estaba conformada por una gran placa de 

hormigón mezclado con piedras. Según la memoria local, un impacto directo de 

artillería al comienzo de la ofensiva había destruido el búnker sepultado en su interior al 

menos a un teniente. La excavación reveló el carácter inexacto de la historia (o quizá la 

inadecuada correlación entre la historia y el lugar excavado). Retiramos los grandes 

fragmentos de hormigón con ayuda de un tractor y posteriormente vaciamos el interior 

de la estructura. Se documentaron tres estratos: el primero (UE 8001) estaba compuesto 

fundamentalmente por fragmentos de hormigón de la cubierta y piedras procedentes de 
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las paredes del fortín. En el siguiente estrato (8005) las piedras son de menor tamaño y 

predomina en cambio grava y tierra: aparece aquí ya material, en el que se mezclan 

objetos quizá procedentes del interior del fortín (casquillos), con otros arrastrados 

(metralla, fragmentos de vidrio). Este nivel colmata un delgado estrato de ocupación 

(8002) en el que aparecieron 14 de los 23 artefactos documentados en la estructura 

(fundamentalmente munición). Se puede asociar a la ocupación franquista y quizá al 

comienzo de la ofensiva del Alto Tajuña. 

 

Figura 2. Plano del fortín franquista excavado en Vértice Cerro. 
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Figura 3. Perfiles del fortín de Vértice Cerro, donde se aprecia lo irregular del corte y el escaso espacio 

útil. 

 

Aparentemente el lugar ya no estaría en uso durante el período de control republicano 

del Cerro, o al menos no hemos localizado ningún material claro atribuible a los 

republicanos. No ha aparecido, por ejemplo, ningún casquillo de Mosin, que es el 
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habitual en las posiciones republicanas de la zona. En cambio se recogieron 7 de 

Máuser español de 7 mm (todos con marcajes PS 1937: Pirotécnica Sevillana, año 

1937), 4 de Máuser alemán de 7,92 mm, 2 de Lebel y 1 de Mannlicher-Carcano. El 

Lebel lo usaban ambos contendientes, pero sabemos por la documentación de la época 

que en los primeros días de la ofensiva del Alto Tajuña algunas de las tropas sublevadas 

iban armadas con Lebel. Aunque el Máuser español también lo usaban los republicanos, 

su presencia en las líneas leales de la zona de Abánades es muy inferior a la del Mosin. 

Además, la fecha de los casquillos (1937) hace muy poco probable que fueran usados 

por los republicanos. Aparecieron también dos guías de peine de Máuser. De los 17 

casquillos excavados, 15 estaban percutidos (solo un casquillo de Lebel y el de Carcano 

no tenían trazas de haber sido disparados). Por lo tanto, deducimos que la munición se 

corresponde a los combates del 31 de marzo de 1938, en los cuales los republicanos 

atacaron y ocuparon El Cerro.  

La munición recuperada en el interior del fortín es peculiar por dos motivos: su 

diversidad, no atestiguada en otras posiciones franquistas, y el predominio de los 

cartuchos nacionales (frente al predominio de los alemanes en el resto de las posiciones). 

Esto puede reflejar el estado del armamento antes de la ofensiva republicana: material 

diverso y excedentario (cartuchos de Carcanno y Lebel, quizá restos de la Batalla de 

Guadalajara), frente al mejor equipamiento de las tropas que vinieron a reforzar las 

posiciones tras al ataque, armadas de forma considerablemente homogénea con fúsiles 

Máuser alemanes de 7,92 mm. En la tabla inferior se recoge la munición documentada 

durante la excavación (TABLA 1). El resto del material recogido en el fortín no es muy 

significativo: un par de fragmentos de metralla, dos abridores de lata en forma de llave 

(sardinas), un tapón de un tubo de crema y pequeños fragmentos de vidrio 

inidentificable.  

 

Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

8019CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7'92x57 mm Máuser P154 S* 38 15 
8018CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7'92x 57 mm Máuser P163 S* 5* 934 
8017CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7'92x 57 mm Máuser P163 S* 5* 934 
8005CQ Casquillo  Munición 8005 Fortín FC01 7'92x 57 mm Máuser P154 S* 28 35 
8016CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser  PS 1937 
8003CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 
8002CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 
8001CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 
8008CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 
8004CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 



 15 

Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

8006CQ Casquillo Munición 8002 Fortín FC01 7x57 mm Máuser PS 1937 
8007CQ Casquillo Munición 8005 Fortín FC01 7x57 mm Máuser P *** 
8009CQ Casquillo Munición 8005 Fortín FC01 8x50 mm R Lebel 173 AR 

8010CQ Casquillo Munición 8005 Fortín FC01 8x50 mm R Lebel sin 
percutir 

EP1… 

8024CQ Casquillo Munición 8005 Fortín FC01 6,5x52 mm 
Mannlicher-Carcano 
sin percutir 

SMI... 

 
Tabla 1. Munición del Fortín 01 del Vértice Cerro. Todos los casquillos están percutidos salvo que se 
especifique lo contrario. Marcajes: P154: Magdeburgo (Baja Sajonia, Alemania); P163: Treuenbrietzen 
(Brandenburgo, Alemania); PS: Sevilla. P***: Hirtenberg (Austria); SMI: Campo Tizzoro (Toscana, 
Italia). 
 
El fortín quedó abandonado tras la ocupación del Cerro por el Ejército Popular, dado 

que estaba orientado hacia lo que desde abril de 1938 constituyó la retaguardia 

republicana. La voladura de este fortín, al igual que otro situado en la parte más elevada 

del cerro (este de construcción republicana y, por lo tanto, posterior), habrá que 

relacionarla con la destrucción de estructuras defensivas llevada a cabo en los años 40 

por el régimen franquista para evitar que las reutilizara el maquis.   

4.2. Combates en las parideras (1 - 2 de abril de 1938) 

Los republicanos ocuparon la primera línea de resistencia franquista en la zona de 

Abánades (Vértice Cerro y Alto de la Casilla) sin demasiado esfuerzo durante el primer 

día de combates (31 de marzo), al menos si lo comparamos con la obstinada defensa que 

ofreció el enemigo en el sector de Sotodosos. En Abánades, las tropas sublevadas se 

retiraron siguiendo el antiguo camino que unía ambas localidades y se hicieron fuertes 

en varias parideras abandonadas antes o durante la guerra. Aquí resistieron durante uno 

o dos días hasta que fueron finalmente reducidos por los republicanos, quienes 

continuaron su avance hacia la segunda línea de trincheras, que se extendía por La Nava, 

inmediatamente al norte de las parideras.   

Realizamos trabajos de decapado y excavación en varias parideras, pero solo dos 

se excavaron prácticamente en su totalidad (la de la Enebrá y la de la Cerrada del 

Cerrajón). Las otras o bien fueron utilizadas tras la guerra o bien no depararon 

suficiente material que justificara su excavación en extensión. Este es el caso de la 

paridera situada entre la del Tío Casto y Alto de la Casilla (marcada C en el plano, 

FIGURA 4). En su interior no aparecieron prácticamente materiales bélicos y en la 

entrada solo algún casquillo, lata y guía de peine, lo que indica que la paridera no fue un  
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Figura 4. Plano de la zona situada entre Alto de la Casilla y la Enebrá, con indicación de parideras (letras 
mayúsculas) y zonas intervenidas (números). 1. Alto de la Casilla 1 (alto), 2. Alto de la Casilla 2 
(vaguada), 3. Paridera C; 4. Paridera del Tío Casto.  
 

punto de resistencia. Por su parte, la paridera de Alto de la Casilla (paridera B en el 

plano) se comenzó a decapar con medios mecánicos, pues poseía un importante 

derrumbe. Aparecieron algunos cartuchos de Mosin, algunas balas y latas, pero la 

densidad de hallazgos es muy baja, lo que indica que el lugar no fue ocupado de forma 

intensiva. Esto es comprensible, dado que se encuentra en una zona muy expuesta al 

fuego enemigo y que fue repetidamente bombardeada desde la ofensiva del Alto Tajuña 

en adelante. La situación es diferente en las tres parideras que a continuación 

describimos. La excavación en parideras usadas intensivamente durante la guerra es 

muy productiva arqueológicamente: por el uso al que fueron destinadas suelen 

proporcionar más material y más diverso que las trincheras; al poseer ocupaciones con 

frecuencia breves se localiza una gran cantidad de desecho primario, pues no se llevaron 

a cabo actividades de mantenimiento o no de forma tan estricta como en otros espacios; 

finalmente, no fueron colmatadas, como las trincheras y abrigos al acabar la guerra, ni 

se arrojó en ellas basura procedente de los alrededores. 
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Paridera de Martín – Cerrada del Cerrajón 

La paridera de Martín es un edificio de 17 metros de largo por 8 de ancho, dotada de un 

corralón por el sur desde el que se accede al edificio (FIGURA 5). La paridera está 

rodeada por una cerrada conocida como Cerrada del Cerrajón. En algún momento el 

portalón de entrada al corral se selló parcialmente con un muro de mampostería para 

hacer el acceso más pequeño, lo que hace pensar que debió perder su uso agropecuario. 

Al comenzar la guerra, es posible que la paridera se encontrase ya abandonada, pues los 

restos bélicos aparecen en superficie sobre un nivel poco potente de derrumbe. Solo en 

la esquina NE se aprecia un mayor volumen de derrumbe. La paridera no fue utilizada 

durante el conflicto más que de forma breve durante los primeros días de la ofensiva del 

Alto Tajuña. Así lo revelan los materiales localizados durante el decapado de la paridera 

y el corralón. Se practicaron dos sondeos: uno en el corralón de 3 x 2,5 metros y otro en 

el interior de la paridera de 8 x 8 metros (FIGURA 6). Los materiales aparecen muy 

cerca de la superficie o en la superficie misma. Se observa un patrón diferencial en el 

corralón y la paridera que refleja distintas actividades. En el corralón aparecieron cuatro 

guías de peine de Máuser, que indican el uso de este espacio como un parapeto por parte 

de los soldados sublevados. Tan solo se recuperó un casquillo de Maúser alemán de 

7.92 mm y este dentro del muro sur del corralón. Esto se explica por el reciclado de 

vainas realizado por los vecinos de Abánades al acabar la guerra. Además aparecieron 

tres latas (atún, sardinas y leche condensada), un fragmento de metralla y varios trozos 

de vidrio correspondientes a un frasco de medicamento.  

 
Figura 5. Entrada a la paridera de Martín, vista desde el interior de la paridera. Al fondo, el muro de 
corralón, que sirvió de parapeto a los sublevados. En primer plano se advierte el sellado parcial de la 
puerta, anterior a la guerra. 
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Figura 6. Plano de la paridera con áreas decapadas (blanco). 

 

En el interior de la paridera, los objetos que predominan son las latas de sardinas, con 

una especial concentración hacia el ángulo NE de la estructura. La prospección con 

detector no identificó objetos metálicos en la parte no decapada, con lo que la 

distribución de latas probablemente representé con bastante fidelidad la distribución 

original y por lo tanto un área de actividad (si bien el potente derrumbe NE puede 

esconder alguna lata más u otros objetos). Una de las latas está datada en 1937. En total 
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aparecieron 27 latas de sardinas y 22 abrelatas en L (número mínimo de latas: 27). Esto 

hace pensar que son el producto de una única comida de un pelotón de 15-30 hombres, 

que es la unidad que podría ocupar una paridera de las dimensiones documentadas (unos 

100 m2 útiles). Se infiere, por lo tanto, una ocupación breve, nunca mayor de un día, 

que viene corroborada por el patrón de descarte: si se previese una ocupación de mayor 

duración se habrían llevado a cabo actividades de mantenimiento y no se habría dejado 

la basura en el interior de la paridera—compárese con la paridera republicana de Alto 

del Molino, ocupada durante unos dos meses y en la que se identificó un basurero 

exterior (González-Ruibal 2012). Además de las latas de sardinas se recogieron dos de 

leche condensada, una de ellas de marca “Nuria” (curiosamente una compañía de 

Barcelona, es decir, de zona republicana) con dos orificios de abertura.  

Por lo que se refiere a los restos de carácter bélico, se recogieron dos fragmentos 

de granada Laffite (muelle y elemento de seguridad), 10 casquillos, 3 balas y 1 

fragmento de metralla de artillería, así como varios restos de granada de mortero de 50 

mm (FIGURA 7). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Fragmento de mortero de 50 mm y bandas de forzamiento del mismo proyectil. 
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Figura 8. Elementos de munición recuperados en la paridera de Martín: casquillos de pistola (arriba), 
guías (izquierda) y casquillos de Máuser (abajo) y balas de Mosin (en medio). En el extremo inferior 
derecho se observa un casquillo de Mosin roto. 
 

En cuanto a los casquillos (FIGURA 8), cuatro pertenecen a Máuser alemán de 7,92 

mm, que era el arma predominante entre los sublevados en este sector. Un quinto 

casquillo de fusil corresponde al cartucho soviético de 7,62 mm. Los cinco casquillos 

restantes son de pistola, tres de 9 x 19 mm Parabellum (marcajes C-M-SP-I y P-20) y 

dos de 7,65 mm. La presencia de los casquillos de arma corta indica combate a corta 

distancia (al igual que la granada Lafitte): significativamente en todas las parideras en 

las que hay trazas importantes de lucha (Enebrá Socarrá, Tío Casto y Martín) han 

aparecido casquillos de pistola y elementos de granada de mano. Por lo que respecta a 

las balas documentadas, son todas ellas de Mosin Nagant 7,62 mm y por lo tanto 

corresponden al fuego realizado sobre la paridera por los republicanos. El escaso 

número de balas en el interior de la paridera es comprensible, dado que estas hubieron 

de impactar en el exterior. Una de las tres localizadas está completamente deformada 

por impacto. En cuanto a los restos de granada de mortero, se trata de una espoleta, un 

fragmento de banda de forzamiento y varios trozos de metralla que se disponen dentro y 

en torno al cráter de dos metros de diámetro dejado por la explosión del proyectil de 
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mortero Valero de 50 mm. Este un mortero ligero y fácilmente transportable del que 

hemos documentado un proyectil completo en otra posición republicana (Posición 64, 

vid. infr.).  

Los soldados sublevados abandonaron la posición tras mantenerla no más de un 

día, como hemos señalado, y se retiraron al muro septentrional de la cerrada y 

posteriormente a la posición atrincherada de La Nava III. En la paridera perdieron al 

menos un hombre, pues los vecinos mencionan restos de un individuo enterrado junto al 

muro de la paridera que da a la cerrada (es decir, E o N).  Siguiendo la progresión de los 

combates en esta zona, llevamos a cabo una prospección con detector de metales del 

exterior de la paridera, dentro de la cerrada y del muro norte de la cerrada, tanto en su 

cara interior como exterior. En torno a la paridera recogimos fragmentos de metralla de 

artillería pesada, varios casquillos de 7.92 mm, balas de Mosin Nagant y dos culotes de 

cartucho de escopeta de los empleados en la propulsión de granadas de mortero.  

Por lo que se refiere al muro de la cerrada, se prospectaron aquí cerca de 100 

metros de este a oeste (FIGURA 9 y 10). Nuevamente se registran más guías de peine 

(12), tanto de Mosin Nagant como de Máuser, que cartuchos o casquillos, debido a la 

recogida del material para la venta en la posguerra. La mayor parte de las guías (8) 

corresponden a cargadores de Máuser (FIGURA 11). Localizamos varios fragmentos de 

granada Lafitte y metralla de artillería y de mortero, así como un par de fulminantes 

pertenecientes a otros tipos de granada. Los restos de Lafitte, tanto aquí como en la 

paridera, revelan su uso como arma defensiva, pues es de suponer que eran parte del 

armamento de los sublevados. Recogimos cinco balas: 2 de Mosin Nagant de 7,62 mm, 

2 de Máuser alemán de 7,92 mm y 1 de Máuser español de 7 mm. La herrumbre impide 

saber si están disparadas, salvo en el caso del proyectil de 7 mm, que sí lo está. El arado 

de la cerrada ha distorsionado el registro, con lo que no cabe esperar que los restos 

localizados al sur del cercado reflejen el contexto original. En una zona al norte del 

muro documentamos un conjunto de cuatro cartuchos de Mosin Nagant en perfecto 

estado (FIGURA 12), seguramente los restos de un cargador que quedó abandonado en 

este lugar durante el avance republicano. Exactamente en el mismo lugar recogimos una 

pequeña navaja plegable de bolsillo y una hebilla de trincha (FIGURA 13). 

Probablemente todos los objetos pertenecían al mismo soldado republicano, que quizá 

se agazapó en este lugar durante los combates.  
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Figura 9. Plano de la Cerrada del Cerrajón y La Nava III.   
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Figura 10. Interpretación del sector a partir de los hallazgos más numerosos. 
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Figura 11. Guías de peine de Máuser localizadas  a lo largo de la pared norte de la cerrada, que reflejan la 
defensa franquista de la zona. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 12. Cartuchos de Mosin Nagant abandonados por los atacantes republicanos. 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
Figura 13. Hebilla de trincha y navaja de bolsillo perdidos por un combatiente junto al muro de la cerrada, 
probablemente republicano. 
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Los numerosos cráteres de pequeño tamaño que se observan al noreste de la cerrada, 

junto a los fragmentos de metralla, indican que esta zona fue severamente batida por 

morteros (cf. figura 10). Como cabría esperar, apenas se documentaron latas: solo tres 

ejemplares, de los que cabe destacar un envase de carne del Matadero de Mérida. Se nos 

informó del enterramiento de un soldado republicano en algún lugar cercano al muro de 

la cerrada, pero o bien no fuimos capaces de localizarlo o bien las indicaciones no eran 

del todo exactas. 

Paridera del Tío Casto 

Esta paridera se ubica a la izquierda del camino que sube desde el Barranco de 

Praderones al camino que lleva de Abánades a Sotodosos (FIGURA 14). Al contrario 

que otros corrales, este fue reutilizado tras la contienda. El interior de la paridera se 

encuentra cubierto de derrumbe del tejado (vigas, clavos y tejas), que fue claramente 

reconstruido en la posguerra. No se intervino por lo tanto aquí, pero sí en el corralón, 

que tenía un derrumbe menos complicado. Las mayores acumulaciones se concentraban 

en el lado este, especialmente en la esquina SE. Como en otros casos, procedimos al 

decapado de la superficie con paletín y catalana. Los restos de la Guerra Civil aparecían 

prácticamente en superficie, por lo que el rebaje se limitó a apenas 5 cm de sedimento 

de la capa vegetal. El suelo sobre el que aparecen los materiales de la guerra es 

semejante al de otras parideras: tierra mezclada con abundantes piedras de pequeño 

tamaño. Este suelo se extiende regularmente por todo el corralón (FIGURA 15).  

 
Figura 14. Vista desde el E del corralón y la entrada a la paridera del Tío Casto antes de la intervención.  
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Figura 15. El corralón una vez decapado. En primer plano, el soporte de piedra de un pilar de madera. 
 

Pese a las expectativas, localizamos una cantidad importante de restos de la época de la 

guerra y apenas de la posguerra (excepto clavos), lo cual es comprensible dado el uso 

agropecuario de la estructura, que implica un escaso número de artefactos y un bajo 

índice de descarte (FIGURA 16). En el corralón recogimos un número elevado de balas: 

14, mayoritariamente de Máuser de 7 mm (N=9), seguidas de las de Mosin (N=4) y 

Máuser de 7,92 mm (N=1).  

Figura 16. Distribución de hallazgos en el corralón de la paridera del Tío Casto. 



 27 

 
Al menos tres balas de Máuser mostraban huellas claras de impacto. Los casquillos son 

escasos, como en los otros sitios examinados a excepción del fortín del Vértice Cerro, 

cuya destrucción y colmatación impidió su saqueo. Aparecieron tan solo dos casquillos 

de fusil (uno de Mosin y otro de Máuser de 7 mm), frente a tres de pistola 9 x 19 mm 

Parabellum. Dos de ellos tienen marcajes de la fábrica de Santa Bárbara de Toledo (9-P 

80 SB-T), lo que indicaría posiblemente (pero no necesariamente) su uso por parte de 

los sublevados. El tercer casquillo tiene marcajes de más difícil lectura pero parece estar 

datado en 1933 o 36. Nuevamente son evidencia de combate a corta distancia en las 

parideras, lo cual viene además corroborado por una rosca de granada. Asimismo 

documentamos dos cartuchos de Máuser de 7 x 57 mm con marcaje “M”: en un caso se 

lee la indicación del año (1933). Probablemente se trate de munición de Hirtenberg 

(Austria). También aquí tenemos prueba del uso de morteros, en este caso la rosca de la 

cola de una granada de 81 mm y un fragmento de metralla del mismo tipo de proyectil. 

La ausencia casi total de latas puede deberse a la limpieza de posguerra, pues son 

objetos de buen tamaño y peligrosos para los animales y por lo tanto susceptibles de ser 

vistos y descartados. Aún así, sorprende la ausencia de llaves de abrir latas. La 

ocupación de esta paridera debió de ser muy breve, dado que se encuentra muy expuesta 

y en plena línea de ataque republicano.  

 En el ángulo SE del corralón localizamos una inhumación de un soldado 

republicano (FIGURA 17). La fosa, que apenas tiene profundidad, se ubicaba 

precisamente en la zona de la paridera donde había un mayor volumen de derrumbe, 

como ya indicamos, pero no se podía observar en superficie, pues el sedimento de 

relleno era idéntico al del suelo de la paridera (tierra y cascajo). Es posible que la 

acumulación de piedras que cubre el ángulo SE se deba a la actuación de los vecinos, 

que habrían decidido apilarlas cuando el cadáver comenzó a ser visible. De hecho, la 

fosa es muy superficial: la profundidad máxima con respecto a la superficie es de 20 cm. 

El cadáver fue enterrado en posición decúbito supino con las manos cruzadas sobre el 

vientre en una fosa alargada y ajustada al tamaño del cuerpo. El individuo llevaba 

elementos de indumentaria no militar, a juzgar por el cinturón y los botones. Estaba 

casado, pues llevaba una alianza de oro (FIGURA 18). Esta tiene grabada lo que parece 

la letra “R”. La muerte se produjo por un impacto de bala de Máuser de 7 mm en el 

pecho. El cadáver se encontraba perfectamente conservado a excepción de los pies y la 
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cabeza, que probablemente sobresalían ligeramente del suelo: contamos con el 

testimonio de un vecino que asegura que en el corralón se veía sobresalir una bota.  

 
Figura 17. Inhumación de un soldado republicano caído durante la Ofensiva del Alto Tajuña. 
 

 
 
Figura 18. Detalle del esqueleto, donde se puede apreciar el broche de cinturón civil y la alianza de 
matrimonio. 
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Paridera de la Enebrá Socarrá 

Se trata del yacimiento más importante de los excavados este año, tanto por la entidad 

como por el volumen de restos. Todo indica que fue aquí donde se libró uno de los 

combates más largos y cruentos de los primeros días de la ofensiva, un hecho que está 

corroborado por la memoria de los mayores de Abánades. La excavación y prospección 

de la paridera y su cerrada suministró 1.554 artefactos, frente a los 96 de la paridera y 

cerrada de Martín que hemos descrito más arriba. La cantidad y diversidad de los 

materiales sugiere un mayor número de combatientes en ambos bandos, una mayor 

resistencia por parte de los sublevados y una mayor duración del asedio. La perfecta 

conservación del nivel de la batalla se debe a que esta zona quedó abandonada tras la 

rectificación de frentes a finales del mes de abril. En los mapas militares subsiguientes 

toda la zona de la Enebrá aparece en blanco: las fortificaciones republicanas saltan de 

Alto de la Casilla al Barranco de Valdecaleras y la Posición 64 (FIGURA 19). 

 
Figura 19. Mapa del sector tras la estabilización del frente. El círculo indica la zona de la Enebrá, sin 

fortificaciones. 1: Alto de la Casilla; 2. Posición 64.  

 

La excavación consistió en el decapado completo del interior de la paridera y la mitad 

sur del corralón; la mitad norte no se excavó por la gran cantidad de escombros y 

árboles (FIGURA 20). También se decapó la parte delantera del corralón. Se llevó a 

cabo una prospección con detector de metales en todo el interior de la paridera, aunque 

la cobertura fue desigual, dado que en algunas zonas la hierba estaba muy alta, lo que 

dificultó el empleo del aparato (FIGURA 21). Asimismo, se prospectó el exterior de la 

cerrada en una franja de unos cinco metros desde el muro.  
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Figura 20. Interior de la paridera, una vez decapada, desde el W con el corralón al fondo. 

 
Figura 21. Vista de la cerrada desde la paridera. Se aprecia la hierba alta que dificultó la prospección.  
 
El interior de la paridera tenía escaso derrumbe, seguramente porque la estructura estaba 

ya abandonada y sin techo cuando la ocuparon los combatientes del ejército sublevado. 

Como es habitual en estos casos, el material de la Guerra Civil aparece enseguida, al 

retirar los escasos centímetros de manto vegetal. En el suelo de la paridera aparecen 
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afloramientos calcáreos, especialmente en la mitad sur. Al contrario que en otras 

parideras, aquí no aparece prácticamente cascajo, sino solamente tierra rojiza. La 

situación es diferente en el corralón: en la mitad más cercana a la entrada había un gran 

derrumbe de mampuestos de hasta un metro y medio de alto, que tuvo que ser retirado 

con pala excavadora. El suelo del corralón, y el estrato en el cual aparecen los restos 

arqueológicos, es semejante al encontrado en la paridera del Tío Casto: tierra mezclada 

con muchas piedras y algunos fragmentos de teja, entre los cuales aparecen materiales 

de la Guerra Civil. La diferencia estriba en que aquí no solo aparece cascajo, sino 

piedras de mediano tamaño también. En la zona más cercana al muro de la paridera se 

identificó una mancha blanquecina como de cal sobre el estrato de cascajo y piedra 

(FIGURA 22). En este suelo heterogéneo se excavó una fosa muy superficial (30 cm de 

profundidad máxima) con restos de varios soldados franquistas.   

 
 
Figura 22. El corralón una vez decapado, con una mancha de cenizas blanquecina y numerosas piedras. 

Trazas arqueológicas de los combates 

El material bélico está compuesto por munición de armas largas y cortas, metralla de 

artillería y carro de combate, elementos de granada y elementos de mortero. Por lo que 

respecta a la munición, se ha documentado un número bajo de casquillos y cartuchos, en 

relación a las balas: de un total de 177 elementos de munición, un 61% son balas, un 

27% casquillos y un 12% cartuchos. Esto revela nuevamente el reciclaje de metal por 
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parte de los vecinos al acabar la guerra. Según nos informaron, se pagaba por las vainas, 

pero no por las balas, de ahí que se extrajeran estas del casquillo y se descartaran. Este 

patrón de descarte se puede observar en el interior de la paridera: localizamos una gran 

densidad de balas sin vaina en el cuadrante NW de la estructura (FIGURA 23). 

 
Figura 23. Balas (sombreado por densidad) y guías de peine (puntos) en la paridera y el corralón. La gran 
acumulación de balas responde seguramente a la actividad de reciclaje en la posguerra. 
 
Seguramente se llevaron aquí los cartuchos para retirar la parte reciclable. Es probable 

que el chatarreo también explique la sobrerrepresentación de casquillos de pistola (cinco 

de 9 mm y uno de 7.65 x 17 mm) en el interior de la paridera: suponen el 50% de todos 

los casquillos recuperados aquí. Su menor tamaño explica que pasaran desapercibidos.  

Por lo que se refiere al tipo de armamento utilizado, los defensores estaban 

pertrechados mayoritariamente con el Máuser alemán de 7,92 mm. La munición de este 

fusil constituye el 64% de todos los elementos localizados y el 77% de la munición 

atribuible a rifles del ejército de Franco. Además, hemos recuperado munición de Lebel, 

arma que seguramente estaría en manos de los rebeldes: ya hemos indicado que aparece 

en el fortín que excavamos en el Vértice Cerro y que atribuimos a los primeros dos días 

de ofensiva republicana y además este fusil aparece en los listados de armamento 

franquista en la zona. También hemos recogido munición de Mosin Nagant (N=8, 5% 

del total), el arma predominante entre los republicanos, y un único cartucho del fusil 

italiano Mannlicher-Carcano de 6,5 mm. La presencia mayoritaria del Máuser alemán 

quizá indique que los soldados franquistas que defendían la Enebrá Socarrá eran las 
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tropas de refuerzo enviadas el 2 de abril, pues los primeros ataques republicanos 

parecen haberse repelido con Máuser español y Lebel.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 24. Munición y guías de peine localizadas en la prospección de la cerrada. 
 

Pese a la baja presencia de casquillos, el intenso fuego realizado desde la paridera queda 

de manifiesto por las 60 guías de peine recuperadas en la paridera y su entorno 

inmediato (N=38 en la paridera, N=17 en el corralón, N=5 en el exterior), lo que indica 

un número mínimo de 300 disparos de fusil (FIGURA 24). No obstante, tampoco se 

pueden olvidar aquí procesos posdeposicionales: el 60% de las guías de peine aparecen 

en la esquina NW de la paridera, que es donde se identifica la mayor concentración de 

balas sueltas. Es posible que los vecinos recuperaran peines completos y los 

desmontaran para llevarse los casquillos. La procedencia de la munición es 

mayoritariamente alemana, como se puede ver en la tabla 2. Se han identificado 10 

fábricas alemanas distintas para la munición de 7,92 mm. La munición de Lebel es 

interesante. Aunque se corresponde al calibre francés, ninguno de los tres casquillos con 

marcaje tiene procedencia francesa. Dos fueron fabricados en Austria, en la fábrica de 

Hirtenberg (* 1935 y  ***) y un tercero en Checoslovaquia (1935). El destinatario de 

estos cartuchos era el ejército italiano, que había recibido ametralladoras francesas 
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durante la Primera Guerra Mundial, cuando ambos países eran aliados. Estas armas las 

utilizaba en los años 30 fundamentalmente el ejército colonial1. Es probable, por lo 

tanto, que los cartuchos de Lebel llegaran a las tropas franquistas a través de la ayuda 

militar proporcionada por Mussolini. No encontramos partes de fusil relacionadas con la 

munición que recogimos, con la excepción de un cubrecañón posiblemente 

perteneciente a un Máuser alemán (FIGURA 25). 

 
Figura 25. Cubrecañón de fusil Máuser. 

 

Como en las otras parideras, los casquillos de pistola indican combate a corta distancia. 

Los dos calibres identificados (9 x 23 mm largo y 7,65 x 17 mm) se corresponden bien 

con las pistolas españolas Astra 400 y Astra 300, utilizadas ampliamente durante la 

Guerra Civil (la primera es arma reglamentaria), por lo que consideramos estas opciones 

como las más probables. El combate a corta distancia viene también confirmado por 

elementos de granada, tanto Laffite como de fragmentación, así como una granada Otto 

recogida en la cerrada. Las granadas tienen un alcance máximo de 35 metros y un radio 

efectivo de 10 (ofensivas) a 150 metros (defensivas) (Manrique y Molina 2006: 69), con 

lo que su presencia indica una gran cercanía entre combatientes. En la paridera y 

corralón aparecieron sendos fulminantes de granada, así como un detonador en la 

primera de las estructuras (FIGURA 26).  

                                                
1 http://www.municion.org/8x50r/8x50r.htm 
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Figura 26. Elementos de granada: 1. tapones de Laffite; 2. fragmento del cuerpo de una granada de 

fragmentación; 3. fragmento de espoleta (B-3?); 4. fulminante. 

 
En total, el número de fragmentos de granada es escaso (N=9 en el edificio, N=6 en la 

cerrada), lo que indica que su uso no fue decisivo en la toma de la posición, 

especialmente si lo comparamos con otros lugares, como La Nava 3 y 4 (vid. infr.).  

 

Los defensores de la paridera contaban con un mortero Valero de 81 mm. Así lo ponen 

de manifiesto los 17 tapones de transporte de este tipo de proyectil localizados en la 

cerrada (N=11) y el corralón (N=6), 9 tapas de la cola (todas en el interior de la 

paridera), 4 culotes de cartucho calibre 16 empleado para propulsar las granadas (dos 

procedentes del corralón y dos de la paridera) y 5 suplementos de plástico para pólvora 

de los empleados para incrementar el alcance de los proyectiles (FIGURA 27). Los dos 

culotes del corralón muestra la leyenda “Orbea 16 Vitoria”. La presencia de este 

mortero refuerza la idea de que los defensores de la Enebrá eran tropas de refuerzo 

llegadas el día 1 o 2 de abril. 
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Figura 27. Tapones de transporte y tapas de granada de mortero de 81 mm. 

 
 

Respecto a los atacantes, es llamativo el escaso porcentaje de munición de Mosin 

recuperada (8% del total). Tan solo documentamos un cartucho y 12 balas de este fusil, 

de las cuales cuatro muestran trazas evidentes de impacto. Es probable que algunos 

soldados republicanos estuvieran armados con Máuser español de 7 mm: se infiere esto 

de la existencia de dos guías de peine de Máuser del otro lado de la cerca de la cerrada, 

al sur, que indicarían fuego efectuado contra la paridera y por lo tanto republicano. 

Aparecieron también 13 balas de 7 mm en la cerrada, de las cuales 10 tienen muestras 

de haber sido disparadas. No obstante, el porcentaje de munición que se puede 

relacionar con el Ejército Popular sigue siendo incomprensiblemente reducido. También 

es cierto que, pese al elevado número de guías que encontramos en la paridera, las balas 

de Máuser alemán relacionadas con el fuego efectuado desde la paridera contra los 

republicanos son muy escasas (dos ejemplares). Hay que pensar que muchos proyectiles 

se perdieron en la distancia. No obstante, es también llamativo el hecho de que no haya 

aparecido una sola guía de peine rusa en la cerrada. Es necesario señalar aquí la 

existencia de 22 piezas rectangulares y dentadas similares a los eslabones de la cinta 

articulada con que se alimentan algunas ametralladoras (FIGURA 28). Estas aparecen 

en dos lugares: al sur de la cerrada, especialmente en el lado exterior del muro (18 

eslabones) y la paridera (6), con un número menor en el corralón (2).  
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Si pertenecen, efectivamente, a un arma, no 

está claro a cual de los dos ejércitos 

corresponde: los del sur de la cerrada apuntan 

a los republicanos, los de la paridera, a los 

sublevados. 

 

 

 

 

 

 

Figura 28. Hierros dentados recogidos en la paridera, 
posibles elementos de cinta semirrígida de 
ametralladora. 
 

Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

7007PY Cartucho Munición 10002 Refugio Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P S* 30 39 

3873PY  Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P25 S* 18 
35 

7008PY Cartucho Munición 10001 Refugio Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P25 S* 19 
34 

3868PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

8x50 mm R Lebel * * *  

3638PY Cartucho Munición 12005 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

Indet.  

3872PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P25 S* 10 
35 

3583PY Cartucho Munición 12001 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P131 S* 37 
35 

3168PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P25 S* Y 
33 

2486PY Cartucho Munición 06 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P 132 35 
S7 

3010PY Cartucho Munición 12001 Corralón Enebrá 
Socarrá 

8x50 mm R Lebel *** 

3770PY Cartucho Munición 0 Paridera Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P154 S*30 
35 

3310PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

 

3697PY Cartucho Munición 12005 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

8x50 mm R Lebel  P 1935 

3737PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7x57 mm Máuser PS 1937 

3841PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P120 35 S* 
1 
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Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

2526PY Cartucho Munición 01 Paridera Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P25 S* 7 36 

3740PY Cartucho Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7x57 mm Máuser  PS 1937? 

2508CQ Casquillo Munición 04 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x 57 mm 
Máuser 

P 37 S 
920 … 6 

3839CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x 57 mm 
Máuser percutido 

P S* 53 36 

3556CQ Casquillo Munición 12004 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P131 S* 36 
35 

3833CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

PS* 84 36 

3055CQ Casquillo Munición 12002 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

9x23 mm  largo 
pistola 

PS 36 

3140CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P 85 S* 36 

3763CQ Casquillo Munición 0 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P181 S* 30 
36 

2483CQ Casquillo Munción 06 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P 154 35 S 

3117CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P21 S* 21 
36 

3109CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

9x23 mm largo 
pistola 

ICMPS 

3758CQ Casquillo Munición 0 Corralón Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

D / S / 67 / 
18 9 

3749CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P132 S* ? 
35 

3134CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

8x50 mm R Lebel 
percutido 

* 1936 

3135CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P25 S* 19 
35 

3752CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P187 S* 20 
36 

3753CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P154 S* 34 
35 

3136CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P25 S* 4 35 

3138CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P370 S*19 
36 

3862CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P86 S* 30 
35 

3742CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P370 S* 20 
36  

3303CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

Indet.  

3826CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7x57 mm Máuser?  

3289CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P69 S* 27 
35 

3306CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

Indet.  
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Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

3161CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

P163 S* 35 

3807CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

 

3304CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

8x50 mm R Lebel  

3695CQ Casquillo Munición 12005 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

9 mm pistola  

3694CQ Casquillo Munición 12005 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

9 mm pistola P354 S* ? 
36 

3808CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser 

 

3813CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

 

3121CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P 165 S* 35 

3882CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

P370 S* 20 
36  

3874CQ Casquillo Munición 0 Cerrada-
Superficial 

Enebrá 
Socarrá 

7,92x57 mm 
Máuser percutido 

PS* 85 36 

3371CQ Casquillo  Munición 12002 Paridera Enebrá 
Socarrá 

7,65 x 17 mm 
pistola percutido  

RWS 7,65 

3232CQ Casquillo  Munición 12002 Paridera Enebrá 
Socarrá 

9 mm pistola 
percutido 

ilegible 

 

Tabla 2. Munición recuperada en la Enebrá Socarrá. Procedencias: P25: Treuenbritzen (Alemania); P69: 
Schönebeck Elbe (Baja Sajonia, Alemania); P120: Empelde (Alemania); P131: Berlin-Borsingwalde 
(Alemania); P132: Schwerte (Westfalia, Alemania); P154: Magdeburgo (Alemania); P163: Treuenbritzen 
(Alemania); P181: Altenburg (Alemania); P370: Berling-Köpenick (Alemania); DS67: Dresde 
(Alemania); * 1936: Hirtenberg (Austria); P1935: Praga (Checoslovaquia); PS: Sevilla. RWS: Nürenberg 
(Alemania). 
 

En cualquier caso, no fueron las balas de fusil o ametralladora las que pusieron fin a la 

defensa de la Enebrá, sino la artillería (FIGURA 29 y 30). En total (corralón, paridera y 

cerrada) recuperamos 145 fragmentos de proyectiles de artillería de diversos calibres, de 

los cuales el 82% provienen del interior de la estructura (FIGURA 31): el mayor 

número de fragmentos (N=85) corresponde a la paridera. Claramente, los defensores 

fueron barridos por las explosiones: nadie que estuviera dentro de la estructura pudo 

sobrevivir. Además, en el interior de la paridera apareció un cráter que podría indicar un 

impacto directo. Pero la Enebrá no solo recibió fuego de piezas artilleras, sino también 

de carro de combate: recogimos espoletas o fragmentos de espoleta de un mínimo de 

seis proyectiles de 45 mm de los utilizados por el carro soviético T-26 en el corralón y 

la cerrada. Solamente en el reducido espacio excavado en el corralón aparecieron dos 

espoletas completas (FIGURA 32), una de ellas en el corte de la fosa común, y 15 

fragmentos de este proyectil se recuperaron en la paridera (FIGURA 33). Es posible que 
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los dos disparos de 45 mm estallaran en el corralón y la metralla saliera despedida hacia 

la paridera: las espoletas aparecieron pegadas a la pared sur de esta estructura, mientras 

que la metralla de 45 mm aparece en la paridera en la pared S y la esquina SE, es decir, 

al lado del corralón.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 29. Fragmentos de granadas de artillería del interior de la paridera. 

Figura 30. Gran fragmento de granada de artillería que apareció en el posible cráter de la paridera. 
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Figura 31. Densidad de fragmentos de metralla en la paridera y el corralón. 

 

Figura 32. Espoletas de proyectil de 45 mm disparadas por el tanque soviético T-26. 
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Figura 33. Metralla de proyectil de tanque aparecida en el interior de la paridera. 
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Fosas comunes 

Sin embargo, la evidencia más contundente—y trágica—del fin que aguardó a los 

defensores de la Enebrá la constituyen los restos de los propios combatientes. Estos 

aparecieron en dos fosas, una en el interior de la paridera y otra en el corralón (FIGURA 

34 y 35). La fosa de la paridera (A) es probable que sea un cráter provocado por una 

explosión (FIGURA 36): además de la forma, en su interior y alrededores apareció una 

gran concentración de metralla. En el interior aparecieron restos de dos individuos. Los 

huesos se encontraban en general muy fragmentados, aunque se localizó parte de los 

huesos de una pierna y un pie articulados. El pie todavía estaba dentro de la bota 

(FIGURA 37). Todo parece indicar que los individuos recibieron un impacto directo o 

cercano de una granada de artillería. El impacto no tuvo que producirse necesariamente 

en el mismo lugar donde se localizaron los huesos, ya que estos pudieron ser arrojados 

allí al acabar la batalla, pero su disposición, así como la de los elementos materiales 

asociados a los huesos parecen indicar que efectivamente los restos humanos se 

encuentra en posición primaria. 

 

 Figura 34. Localización de las fosas en la paridera y el corralón. 
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Figura 35. Distribución de huesos humanos y animales en superficie. 

 
Figura 36. Fosa A: ortoimagen de la posible cráter de artillería con huesos humanos muy fragmentados y 
desarticulados. 
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Figura 37. Restos de pierna en el interior de la fosa A. 

La segunda fosa (C) es una zanja poco profunda en la que se enterraron los cadáveres de 

tres soldados (FIGURA 38). Seguramente debido a este enterramiento superficial 

encontramos numerosos fragmentos de huesos humanos (el mayor de los cuales 

corresponde a un coxal) dispersos por el corralón y en parte por la paridera.  

 

Figura 38. Inhumación de soldados franquistas en la Fosa C. 
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Debieron ser removidos por animales: aparecen además mezclados con huesos de fauna, 

lo que refuerza la hipótesis del carroñeo. Según algunos testimonios, los cadáveres 

fueron recogidos y enterrados al acabar la contienda, esto es, un año después de la 

ofensiva. Existen argumentos que contradicen esta versión: los restos óseos están en 

articulación anatómica y los pies en varios casos dentro de las botas. Las trinchas y 

cinturones también están en su posición original. Es poco probable que esto fuera así 

después de un año de exposición a los elementos y los animales. Tampoco coincide el 

número de individuos inhumados por un vecino del pueblo (siete) con los que hemos 

recuperado nosotros (tres más dos). Finalmente, es extraño que se enterrase a los 

soldados con toda su munición, aunque es cierto que el chatarreo no empezó 

inmediatamente acabada la guerra sino a partir de la Segunda Guerra Mundial, con el 

incremento de precio del metal. Por otro lado, la inhumación encaja bien con un 

enterramiento rápido de campaña. Los individuos de esta segunda fosa fueron 

indudablemente alcanzados por la artillería, como ponen de manifiesto los numerosos 

fragmentos recogidos entre los huesos (FIGURA 39).  

 
Figura 39. Detalle de uno de los individuos, con un gran fragmento de granada artillera hincado en el 

cuello.  
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Otros materiales 

Entre los artefactos recuperados en la paridera y el corralón destacan una insignia del 

Ejército de Tierra, con corneta, arcabuz y espada, utilizada por ambos bandos (FIGURA 

40); una chapa de identificación de un miembro de la Falange Española y de las JONS 

de Valladolid, con el número 7570 (FIGURA 41); unos gemelos esmaltados, quizá de 

un oficial (no son parte del uniforme) (FIGURA 42); una medalla de Pío XI que 

conmemora el Año Santo de 1933 y una estrella del uniforme de Ejército Popular de la 

República (FIGURA 43).  

 
Figura 40 (izquierda). Insignia de infantería. Figura 41 (derecha). Medalla de un voluntario de Falange. 

 

Figura 42 (izquierda). Gemelos. 

 

Este último elemento señala la presencia de soldados 

republicanos en la paridera una vez vencida la 

resistencia enemiga. La estrella y la medalla aparecieron 

a pocos centímetros de distancia a la entrada del 

corralón, en el exterior. Uno de los soldados llevaba una 

medalla del Cristo de la Agonía de Limpias, localidad 

de Cantabria, que quizá nos indica la procedencia de su 

portador (FIGURA 44). Otro de los caídos tenía varias 

monedas de cobre en un bolsillo y un mechero en el 

otro. Entre los objetos que también podemos considerar 

personales podemos mencionar un cepillo de dientes de 

plástico amarillo, de la tipología habitual en la época y 
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que presenta la peculiaridad de haber sido fabricado en Japón (FIGURA 45). También 

localizamos la punta metálica de una plumilla, un tapón que quizá pertenezca a un 

tintero, un tenedor y nada menos que cinco cucharas (dos en la cerrada, el resto en la 

paridera). Una de las de la paridera, tenía una arandela en la base para colgar (FIGURA 

46).   

 
Figura 43. Medalla de Pío XI y estrella del uniforme del Ejército Popular de la República. 

 
Figura 44. Medalla del Santo Cristo de Limpias. 



 49 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   Figura 45. Cepillo de dientes del interior de la paridera.  

   Figura 46. Cubiertos aparecidos en la paridera y la cerrada. 

 

 

 

Se recuperaron numerosos elementos de equipamiento, vestimenta y calzado, que 

muestran una cierta heterogeneidad. En total aparecieron 12 hebillas y pasadores de 

trinchas y bolsas de costado en la paridera (sin contar los recuperados en las fosas 

asociados a los cadáveres) (FIGURA 47). Destaca una cartuchera de cuero, que apareció 

junto a la Fosa A y que sin duda pertenecía a uno de los soldados muertos por impacto 

de artillería, de la que se conserva el cierre, las tiras de cuero para pasar el cinturón y el 

enganche metálico al que iba sujeta una de las trinchas (FIGURA 48). Seguramente 

pertenezca al correaje tipo Carniago o similar. Otra decena de fragmentos de cuero se 

pueden relacionar con trinchas de este estilo. Sin embargo, al menos uno de los 

soldados llevaba un correaje tipo Mills de cordura. Este correaje, desarrollado por los 

británicos en 1917, se introdujo en la legión a principios de los años 20. Si bien se 

fabricó un modelo localmente, la mayor parte del equipamiento era importado. Este es 

sin duda el caso de los correajes encontrados: se trata de cartucheras y cinturón Mills 

para el fusil automático Browning M1918 (BAR). El BAR es estadounidense, con lo 

que hay que pensar en una importación de esta procedencia. Sin embargo, el soldado 

que llevaba este equipo no utilizaba un fusil ametrallador, sino un Máuser alemán que, 

como vimos, es el arma predominante de los sublevados en esta posición. Las 

cartucheras Mills estaban repletas todavía de munición: uno de los bolsillos tenía seis 
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cargadores y el otro uno, lo que quiere decir que el soldado vació cinco cargadores antes 

de caer (FIGURA 49).  

 

Figura 47. Hebillas, enganches y pasadores procedentes de la paridera. También se representa una 
plumilla (extremo inferior izquierdo), el cepillo de dientes y un pasador de la granada Laffite (extremo 
superior derecho). 
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Figura 48. Fragmentos de trincha y de cartuchera de uno de los soldados aparecidos en la Fosa A. 

 

 

Figura 49. Detalle de uno de los individuos de la Fosa C en el que se aprecia el cinturón Mills para BAR. 
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La heterogeneidad del equipamiento se advierte también en el calzado: hemos 

descubierto botas con suela claveteada y zapatos. Varias suelas están echas con 

neumáticos reutilizados, en los cuales todavía es posible leer el logotipo. El más claro es 

el de Firestone (FIGURA 50).  

 

 

Figura 50. Suelas que reaprovechan caucho de 

neumático. 

 

Una suela idéntica, reciclada con el mismo 

material, apareció en las excavaciones de un 

refugio republicano en Castiltejón, León 

(Bejega y González Gómez de Agüero 2012). 

Documentamos una veintena de botones, 

metálicos y de nácar, de uniforme y de ropa 

interior, desperdigados por la paridera y el 

corralón. Concentradas en esta última estancia 

aparecieron numerosas arandelas metálicas, que 

debieron pertenecer a un toldo-poncho militar 

(FIGURA 51). También se puede mencionar en 

este apartado un enganche de cantimplora, que 

apareció en la cerrada y un posible tapón de 

otra. También en la cerrada encontramos un anclaje de barboquejo del casco Adrián, 

muy probablemente perteneciente a los atacantes republicanos.  

Señalamos al principio de este apartado que el volumen de materiales es muy 

superior a cualquiera de las parideras excavadas o prospectadas durante esta campaña. 

Esto se aprecia también en el número de latas o partes de lata de comida (abridores, 

tapas): 186 (frente a 49 de la paridera de Martín). De ellas, 111 aparecen dentro de la 

paridera, 51 en el corralón y solo 25 en la cerrada. Este es un patrón extraño de descarte, 

ya que el 87% de las latas fueron arrojadas en el interior de la estructura, en vez de en el 

exterior. El mismo patrón, sin embargo, se advierte en la paridera de Martín y ha de 

explicarse por las condiciones en las que se generó el depósito. Arrojar la lata fuera de 

la paridera podía llamar la atención del enemigo e incluso exponer al soldado que lo 

hacía al fuego republicano.  
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Figura 51. Ojales y carretes pertenecientes a un toldo-poncho militar. Proceden del corralón. 
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En la planimetría se puede observar que las latas están repartidas de forma bastante 

uniforme por el interior de la estructura, si bien se aprecia una mayor concentración 

hacia la mitad sur (FIGURA 52). En cambio, el vidrio tiene una distribución diferencial: 

el tercio oeste de la paridera no deparó ningún hallazgo de este tipo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 52. Plano de distribución (arriba) y de densidades (abajo) de vidrio y latas. Abajo, la trama 
amarilla indica el vidrio y la azul las latas. 
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El número mínimo de latas es de 80, frente a las 27 de la paridera de Martín. Esto quiere 

decir que el número de soldados era superior, o bien el mismo pero permanecieron más 

tiempo en el sitio. Si nos fijamos en la distribución total de artefactos en este sector 

(FIGURA 53), observaremos que la mayor densidad con diferencia se concentra en la 

paridera y el corralón.  

 

Figura 53. Distribución total de materiales en la Enebrá Socarrá (paridera, corralón y cerrada). En el 

interior de la paridera los hallazgos se marcan solo como puntos debido a su gran concentración. 
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Esto quiere decir que es en estos dos espacios donde se cobijaron los soldados 

sublevados. Las dimensiones de la paridera (unos 110 metros cuadrados útiles) imponen 

un límite al número de individuos que pudo acoger. Como en el caso de la paridera de 

Martín, pensamos que estaríamos aquí ante una sección o pelotón, de entre 15 y 30 

hombres. El número de latas (considerando un envase por comida) indicaría que 

pasaron en la Enebrá unos dos días (20 hombres, por dos latas, por dos días), hasta ser 

eliminados o retirarse.  

La identificación de los envases no es fácil: del total identificable, el 77% 

(N=42), pertenece a latas de sardinas (FIGURA 54), seguidas de atún con un 17% (N=9) 

y quizá leche condensada (6%) (FIGURA 55). Aparte de las latas de alimentación se 

pueden señalar dos latas de grasa para los fusiles o el calzado.  

 
Figura 54. Latas de sardinas de la paridera y el corralón. 
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Figura 55. Latas variadas de la paridera y el corralón: la hilera inferior muestra latas de sardinas. El resto 
de los recipientes se corresponden con contenedores de atún, carne, grasa, leche condensada y productos 

no identificados. 
 

El número de fragmentos de vidrio es llamativo (N=99), dada su escasez en la mayor 

parte de contextos excavados hasta la fecha. Los fragmentos pertenecen a una 

diversidad de botellas de licor, vino y jerez, así como medicinas, según se puede colegir 

por los colores, grosores y, en algunos casos de buena conservación, por la forma 

(FIGURA 56 y 57). Documentamos fragmentos pertenecientes a un número mínimo de 

tres botellas de jerez Pedro Domecq—una bebida alcohólica muy habitual en las 

trincheras sublevadas de la zona (aunque sin duda se reciclaban para transportar agua y 

otros líquidos). Además de los frascos de medicina, encontramos también en la paridera 

un tubo de crema medicinal (FIGURA 58), con leyendas ilegibles. 
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Figura 56 (arriba). Vidrios de la paridera: 1-3 botellas de vino; 4-6 frascos de medicina. 
Figura 57 (abajo). Botellas de bebidas alcohólicas.  

 

Antes de finalizar, es necesario 

hacer mención de una estructura 

negativa de funcionalidad y origen 

incierto. Se trata de la fosa alargada 

que marcamos como B en el plano, 

la cual apareció rellena de piedras 

(FIGURA 59). Podría ser una zanja 

para depositar desechos, pero no 

aparece en el interior un número 

particularmente elevado de estos. 

No se asemeja, desde luego, al 

basurero que localizamos en 2011 

en una paridera ocupada por los 

republicanos (González Ruibal 

2012). Otra posibilidad es que fuera 

una zanja para cortar el acceso a la paridera: habría que imaginar un parapeto de tierra o 
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sacos entre la zanja y la puerta de la paridera y un tirador en la zanja. El material 

predominante es la metralla de artillería, pero por la forma difícilmente recuerda a un 

cráter provocado por una explosión. Otra opción es que fuera una fosa para enterrar 

alguno de los cadáveres que quedaron desperdigados por la zona pero que, por algún 

motivo, no se llegó a utilizar.  

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 58. Tubo de crema medicinal. 
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Figura 59. Fosa alargada rellena de piedras en el interior de la paridera. 

4.3. Frente republicano estabilizado (mayo 1938- abril 1939) 

Al más puro estilo de la Primera Guerra Mundial, después de la escasa rectificación del 

frente producto de la ofensiva republicana y contraofensiva franquista, ambos ejércitos 

se dispusieron a fortificar sus posiciones. En el frente republicano se intervino en tres 

sitios: un refugio excavado en la roca con su correspondiente trinchera en la 

denominada Posición 64, dentro de la zona de La Nava I, en una trinchera y refugio 

localizados en la parte más elevada del Alto de la Casilla, y en una trinchera con nido de 

ametralladoras y puesto de tirador en la vaguada situada al sudeste del último punto. 

Nos referimos a estas posiciones como Sector 1 y 2 de Alto de la Casilla 

respectivamente. 

Posición 64 (La Nava I) 

Esta posición está compuesta por una larga trinchera de resistencia que discurre en 

dirección W-E desde la Enebrá Socarrá hasta el límite entre Abánades y Sotodosos, así 

como por varios abrigos (FIGURA 60). Se trata de la primera línea de defensa 

republicana en este sector. En un documento del Ejército Popular se describe esta 

posición detalladamente:  

 

“Está compuesta por un parapeto de piedra de un metro de alto y 0,40 m. de 
espesor, interrumpiéndose 150 m. y continuando con trinchera parapeto en un total 
de 1.675 m. de trinchera y 1.575 m. de alambrada. La zanja tiene de ancho 0,70 m., 
existiendo en la posición 60 aspilleras, cuatro nidos, uno resistiendo el mortero de 
81 y los otros tres de endeble construcción”. 
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Figura 60. Plano de la época de la Posición 64. Con una flecha indicamos el lugar donde tuvo lugar la 
intervención. 
Además, contaba con cuatro refugios y cuatro zanjas de evacuación. En el mismo 

documento se señala que la posición está guarnecida por 115 hombres, armados, además 

de con fusiles, con tres fusiles ametralladores y una ametralladora. No se menciona 

ningún mortero ni otro tipo de artillería. Esta estructura lineal está enfrentada a diversos 

puntos fortificados franquistas, que adoptan la característica forma de reductos aislados. 

Excavamos aquí un tramo de trinchera corto que no arrojó prácticamente material. El 

afloramiento aparece a poca profundidad (entre 50 cm en la zona más profunda y unos 

pocos centímetros en la más superficial), lo que motivó el refuerzo del parapeto con un 

murete de piedra de varias hiladas (FIGURA 61). Este alcanza su mayor altura en la 

parte occidental del tramo excavado, que es donde la piedra calcárea aflora 

inmediatamente. Tan sólo localizamos algún cartucho de Mosin Nagant y alguna lata. El 

tramo de trinchera estaba prácticamente vacío.   

 
Figura 61. Trinchera tallada en la roca y parapeto de mampostería tras nuestra excavación. 

 

Tuvimos más suerte en el refugio de tropa situado a tan solo cuatro metros al sur de la 

trinchera (FIGURA 62). Es uno de los cuatro mencionados en el documento al que 

hemos hecho referencia. Está excavado en la roca madre y recrecido con un murete de 

mampostería con un alto de medio metro, levantado indudablemente con las piedras 

extraídas de la excavación. La entrada al refugio, también excavada parcialmente en la 
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caliza, se realizaba por una trinchera por el lado sur, y se hallaba, al igual que el abrigo, 

colmatada por piedras y tierra (FIGURA 63). La conexión entre la trinchera de acceso y 

el refugio, que se encuentran a cotas distintas, se resuelve mediante escalones tallados 

en la roca. El refugio se encontraba en perfecto estado pero colmatado hasta el arranque 

de los muros de mampostería. El relleno no suministró prácticamente material. En la 

primera UE de colmatación (64002) solo podemos mencionar un pesado mazo de 

cantero, que debió de utilizarse para fabricar la piedra con la que se construyeron los 

parapetos y el abrigo, un fragmento de uralita de la que debió usarse en la cubierta, una 

bala suelta de Mosin Nagant y un peine de Máuser español de 7 mm, que todavía 

conservaba tres cartuchos. En la colmatación de la entrada (UE 64008) únicamente 

registramos una guía de peine de Mosin.  

 
Figura 62. Refugio excavado en la roca y reforzado por un muro de mampostería. Al fondo a la izquierda 
se observa la trinchera. 
 
En cambio, el material resultó ser más abundante en el nivel de ocupación del abrigo 

(UEs 64004 y 64010), en el que apareció un hogar adosado a la pared E. Dada la 

ubicación de los objetos, sobre el suelo tallado en la roca o en la delgada capa de tierra 

que lo cubría, podemos inferir que el material se encuentra in situ (FIGURA 64 y 65). 

Documentamos 20 artefactos, de los que casi la mitad (9) son elementos de munición: 6 

de Mosin Nagant y 3 de 7 mm Máuser. La munición de 7 mm está compuesta por una 

bala disparada, que habrá que relacionar con el fuego enemigo sobre esta posición, una 
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guía de peine y un casquillo. En el culote de este último se aprecian las letras “F N. 3”. 

Es posible que se trate de un cartucho de la fábrica de Herstal en Bélgica. Es posible, 

por tanto, que las tropas republicanas en esta zona estuvieran armadas tanto con Mosin 

Nagant como con Máuser español. 

 Figura 63. Perfil y estratigrafía del abrigo.  

 

El restante material resulta más interesante (FIGURA 66). Apareció desperdigado entre 

los escalones y el centro del abrigo. En el centro documentamos una caja rectangular de 

zinc, de munición, que fue reutilizada como contenedor de transporte mediante la 

adición de un asa de alambre. La caja tiene un sello circular de plomo en el que se 

pueden leer en cirílico ЛCH [LSN] y a continuación el año 1927. Puede ser munición de 

Luganski, fábrica que está identificada con la letra Л hasta el año 1927 precisamente. 

Junto a la lata apareció un casquillo de Mosin sin percutir y una moneda republicana de 
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una peseta de 1937. Se trata de la acuñación más habitual de las realizadas en tiempo de 

guerra. Junto a los escalones de acceso recogimos un cartucho de Mosin, un casquillo, 

un trozo de suela de goma, un par de monedas republicanas más (de 1 peseta y de 50 

céntimos) (FIGURA 67), una vaina vacía de un proyectil de artillería de 75 mm y  una 

escudilla de rancho. Al levantarla, nos encontramos justo debajo una granada de 

mortero de 50 mm, casi completa (FIGURA 68). Solo le falta la cola, que apareció junto 

al muro norte del abrigo. El proyectil apareció inerte.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
Figura 64 
(arriba). 
Ortoimagen del 
abrigo.  
 
Figura 65 
(abajo). 
Planimetría del 
abrigo. 
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Entre el material abandonado en el refugio encontramos dos latas reutilizadas, una en 

los escalones y otra en la pared norte, junto a la cola de mortero. A la primera se le 

enganchó una arandela de alambre y la segunda se transformó en una jarrita mediante el 

añadido de un asa (hecha con otro trozo de lata) y el moldeado del borde. En cuanto al 

proyectil de artillería, es posible que, al igual que las otras latas y la caja de munición 

encontradas en el abrigo, se hubiese reaprovechado también para otro fin. De hecho, en 

este sector no tenemos atestiguada la presencia de artillería republicana (entre otras 

cosas porque es la primera línea de frente y estaría muy expuesta), así que seguramente 

se trata de un proyectil franquista que no explotó y fue recogido por los soldados 

republicanos. Durante la prospección de la trinchera principal de la Posición 64 

recogimos dos latas más a las que se habían añadido asas para el transporte o para 

colgar. La abundancia de material reaprovechado no tiene parangón en las posiciones 

franquistas excavadas, lo cual podría interpretarse como un indicio de la penuria 

económica republicana. De hecho, aparece muchos más casquillos y cartuchos 

abandonados en las líneas sublevadas que en las leales, debido seguramente tanto al 

reciclaje de casquillos que hacían los republicanos como al mayor ahorro de munición. 

 

 
Figura 66. Latas reaprovechadas (1, 2 y 4) y escudilla militar aparecidas en el suelo del abrigo. 
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Figura 67. Monedas republicanas recogidas en el suelo del abrigo. 

 

 

 

Figura 68. Proyectil de mortero de 51 mm y vaina de 75 mm. 
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Alto de la Casilla. Sector 1 (Cota 1140). 

Con Vértice Cerro, esta fue una de las primeras posiciones franquistas en caer en manos 

republicanas durante la ofensiva del Alto Tajuña. La tomaron el día 1 de marzo y ya no 

la abandonarían hasta la rendición final. Debía contar ya con fortificaciones, pero los 

republicanos las reforzaron y extendieron. El cerro atrajo un considerable fuego 

enemigo, tanto de artillería como de aviación: dan fe de ello los numerosos cráteres que 

todavía se pueden observar a simple vista (FIGURA 69). Junto a uno de los abrigos 

documentamos un gran fragmento de proyectil de 155 mm y en la superficie se observa 

metralla de diversos calibres. Todo el alto está rodeado por una trinchera de resistencia 

de la que parten otras en dirección W-E, E-W y NW-SE, como parte de la fortificación 

lineal republicana que protegía todo este sector avanzado. El alto está además cruzado 

hacia la mitad por una amplia trinchera de comunicación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 69. Plano de la zona N de Alto de la Casilla. 
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Nuestro trabajo se concentró en un tramo de trinchera de unos 15 metros al que se abre 

un abrigo, con entrada hacia el enemigo, y la trinchera de resistencia E-W, de la que se 

excavó el arranque, de unos 2 metros (FIGURA 70). Como en otros casos, la trinchera 

fue colmatada tras la guerra con las piedras y tierra que originalmente se extrajeron para 

su construcción (FIGURA 71). El abrigo, de poco más de 4 m2 útiles, está excavado en 

el afloramiento calcáreo, que se fractura aquí con cierta facilidad (FIGURA 72). La 

trinchera tiene un ancho de 40-50 cm en la base y una altura máxima de 80 cm, que se 

debía de ver significativamente ampliada con un parapeto de piedra y tierra (FIGURA 

73). La entrada al abrigo es acodada, para proteger a sus ocupantes del impacto de 

metralla o balas. Protegido por este recodo y adosado a la pared meridional se 

conservaba un hogar reconocible por una gran mancha de ceniza blanquecina.  

 

Figura 70. Plano de la zona excavada. 
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Figura 71. El abrigo y la trinchera antes de comenzar la excavación, colmatados con las piedras que 
debieron conformar el parapeto. 
 

 
Figura 72. Excavación del abrigo. 
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Figura 73. Vista desde el N de la trinchera una vez excavada, con el abrigo en segundo plano. 
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Los objetos recuperados aquí fueron relativamente abundantes pero escasamente 

significativos. Los materiales bélicos los componen siete cartuchos/casquillos de Mosin 

Nagant2; 22 guías de peine de Mosin y 2 guías de Lee Enfield, las primeras de este fusil 

inglés que documentamos en nuestras excavaciones en Abánades (de las cuales una 

apareció en la paridera y la otra en el refugio); balas de Mosin sin disparar, caídas o 

separadas de los casquillos; cuatro balas de 7 mm disparadas, dos totalmente 

deformadas por impacto (FIGURA 74); y seis elementos de granada. Por lo que 

respecta a estos últimos, se corresponden a granadas usualmente empleadas por los 

franquistas: una pieza de Otto (cubierta calada) y cinco de Laffite (placa de seguridad, 

tapones, etc) (FIGURA 75). Es posible que pertenezcan a los enfrentamientos del 31 de 

marzo o 1 de abril, cuando los sublevados ocupaban estaba posición y fueron 

desalojados por los republicanos.  

 
Figura 74: guías de Mosin y de Enfield (en el centro, fila inferior), casquillos de Mosin y balas de Mosin 
y Máuser, testimonio de la defensa del cerro por los republicanos en la primavera de 1938. 

                                                
2 Los casquillos no están percutidos, lo que demuestra que son cartuchos que han perdido (o de los que se 
ha extraído) la bala. 
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Figura 75. Cubierta de granada italiana Otto, usada 
por las tropas franquistas.  
 
 

Los cartuchos de Mosin tienen marcas 

numéricas y en dos casos una T. Solo hemos 

podido identificar con seguridad uno de los 

marcajes como procedente de la fábrica de 

Lugansk, en Ucrania, de 1935 (60 35). Dos 

cartuchos de esta procedencia fueron 

recuperados en las excavaciones de la base 

republicana de Alto del Molino, ocupada 

inmediatamente antes de la ofensiva de Alto 

del Molino (González-Ruibal 2012: 21). La 

T puede ser indicativa de la fábrica Tulskiye Patronyi Zavod, de Tula (Rusia), de la cual 

también recuperamos munición en Alto del Molino.  

En cuanto a otros materiales, aparecieron 8 latas, todas ellas cilíndricas altas 

(una con agujeros de bala); una boca de una botellita de medicina, un asa de escudilla de 

rancho, dos pasadores de trincha y una hebilla de cinturón, varios fragmentos 

pertenecientes a un tintero—un elemento característico de las posiciones republicanas 

(FIGURA 76). Un par de objetos peculiares son una lata reaprovechada para hacer un 

candil (FIGURA 77) y una cinta de cuero procedente del recorte de una pieza más larga, 

un típico caso de reciclaje de material, aunque desconocemos el uso al que fue destinada. 

El objeto más peculiar de los recuperados en este sector es una botellita de Martini 

Rosso “Rossita” (FIGURA 78).   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 76. Tintero procedente del abrigo. 
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Figura 77. Materiales de la paridera de Alto de la Casilla: guía de Enfield (1), guías de Mosin (2-3), 
casquillo de Máuser (4) y candil fabricado con una lata (5).  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 78. Fragmento de 
botellita de Martini procedente 
del refugio. 
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Alto de la Casilla. Sector 2. Vaguada. 

De la posición de Alto de la Casilla baja una trinchera en dirección SE que llega hasta 

una pequeña prominencia desde la que se domina perfectamente el camino que conduce 

desde el Barranco de los Praderones hasta el camino de Sotodosos (vid. figura 4). El 

objetivo de esta trinchera es tanto controlar este paso, que conduce directamente a 

Abánades, como la vaguada que baja desde Alto de la Casilla hasta el camino. 

Precisamente para barrer esta vaguada, en caso de que el enemigo tratase de atacar el 

alto desde el este, se dispuso un nido de ametralladoras que parte de la trinchera 

principal. Nuestra excavación se concentró en este nido y en un largo tramo de trinchera. 

De hecho, descubrimos el mayor tramo hasta la fecha, con cerca de 40 metros (FIGURA 

79). La intervención no fue muy fructífera: si se decidió continuar abriendo en extensión 

fue por motivos didácticos, de cara a las jornadas de puertas abiertas que celebramos 

todos los años, más que a objetivos exclusivamente científicos. Las estructuras se 

encontraban en muy buen estado de conservación y permitían hacerse una idea precisa 

de cómo eran las trincheras de la Guerra Civil (FIGURA 80). 

 
Figura 79. Planimetría del sector excavado en Alto de la Casilla 2.  
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Figura 80. Recreación a cargo de la asociación Frente de Madrid en la trinchera excavada en Alto de la 
Casilla 2.  
 
El nido se encontraba en perfecto estado de conservación (FIGURA 81 y 82). Se trata 

de una estructura poco habitual para las líneas republicanas, pues está 

fundamentalmente fabricada en hormigón. La mayor parte de las estructuras 

republicanas de la zona se construyeron en piedra seca. En una de las paredes y en 

varios bloques de cemento del relleno encontramos restos de la inscripción en la que se 

consigna la unidad encargada del levantamiento del fortín (FIGURA 83). No se puede 

leer con claridad cual es, pero sí la palabra “brigada”, lo que claramente apunta a los 

republicanos. Seguramente la estructura se construyó durante el mes de septiembre de 

1938. En esas fechas tenemos constancia de que la 136 y la 138 Brigada Mixta están 

construyendo trincheras y nidos de ametralladora en la zona.  Un documento datado el 

25 de septiembre informa de una compañía de 57 hombres de las 136 BM que construye 

un fortín para ametralladora en la cota 1100 (inmediatamente al sur de la posición 

excavada por nosotros). El fortín tiene 1,85 metros de altura desde el suelo a la línea 

donde iría la cubierta y se encuentra enterrado en casi su totalidad. La planta es absidal 

hacia el exterior, lo que limita la efectividad de los impactos al ofrecer una menor 

superficie. Las dos aspilleras están situadas de forma que cubren la práctica totalidad de 

la vaguada que da acceso desde el este al Alto de la Casilla, con lo que se podría barrer 

sin problema a cualquier atacante.  
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Figura 81. Estado del nido antes de comenzar la excavación. 

 
Figura 81. El nido al acabar la excavación. 
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Figura 83. Restos de la inscripción del fortín con indicación de la unidad encargada de construirlo. 
 

Las aspilleras situadas a una gran altura (en torno a 1.70 metros), lo que habría hecho 

necesario algún tipo de escalón o soporte para que los soldados pudieran vigilar o 

disparar cómodamente. Si bien el fortín es todo de encofrado de hormigón de buena 

calidad, el exterior, que apenas sobresale, está forrado de piedra con fines de camuflaje. 

En el interior, adosado a la pared derecha (desde la entrada) se extiende un hogar 

conformado por una mancha de ceniza, sobre la que apareció algún material (FIGURA 

84). Esto, unido a la presencia de un cuchillo y una cuchara, podría indicar que el fortín 

se estaba utilizando de forma irregular como refugio (FIGURA 85), más que como 

puesto de ametralladora (es curioso que, independientemente de la forma y función de la 

estructura, los hogares en los refugios republicanos aparezcan sistemáticamente 

adosados a la derecha de la entrada: el único documentado entre los sublevados está a la 

izquierda).  

 Casi la totalidad del material apareció en el fortín y su acceso. En la trinchera 

aparecieron algunos materiales procedentes del despoblado bajomedieval que queda 

delimitado por la zanja de la Guerra Civil. Pertenecientes a dicho asentamiento se 

documentaron nueve cerámicas, dos de ellas con vidriado anaranjado, y numerosos 

discos de diverso tamaño (realizados en losas de piedra repiqueteada, cuya función 



 78 

desconocemos (FIGURA 86). Además, en la parte superior del despoblado, al sur de la 

trinchera, encontramos una moneda de vellón ilegible en la que apenas se aprecia lo que 

parece ser una flor de lis (FIGURA 87).  En el término existen otros despoblados de esta 

época, el más conocido de los cuales es el de San Llorente.  

 
Figura 84. Hogar en el interior del fortín. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 85. Cubiertos 
encontrados en el 
interior del fortín. 
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Figura 86. Materiales del despoblado bajomedieval encontrados en el interior de la trinchera: fichas de 
piedra y cerámica vidriada y sin vidriar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 87. Moneda de vellón 
encontrada en el despoblado. 

 
 

Por lo que se refiere al material de la Guerra Civil, el 92% corresponde a munición 

(balas, casquillos, cartuchos, etc). El 8% de los 131 objetos restantes son un par de 

fragmentos de alambre de espino; un botón metálico; varios huesos de animal (uno de 

bóvido, varios de ovicáprido e indeterminados), cuya atribución a la Guerra Civil no es 

segura; una lata cilíndrica muy grande y los cubiertos mencionados. La munición, que 

apareció sobre todo en la trinchera de entrada al fortín (FIGURA 88), corresponde en su 

totalidad al Mosin Nagant (FIGURA 89), con excepción de un cargador rígido de 24 

cartuchos para la ametralladora Hotchkiss (FIGURA 90). No salió, en cambio, nada de 

munición perteneciente a esta arma. Los casquillos y balas de Mosin no muestran signos 

de haber sido disparados. Seguramente son restos de munición abandonada. Dado el 

emplazamiento de esta posición tras la ofensiva del Alto Tajuña, es raro que se hubiera 
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efectuado fuego desde ella: no tiene visibilidad directa del enemigo (situado a unos 600 

metros en línea recta), pues la dorsal por la que discurre el camino Abánades-Sotodosos 

la corta por completo.  

 
Figura 88. Relleno a la entrada del fortín con numerosas balas, casquillos y cartuchos de Mosin. 

 

Figura 89. Munición de Mosin encontrada en la trinchera y fortín de Alto de la Casilla 2. 
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Figura 90. Cargador de 

ametralladora Hotchkiss procedente 

del interior del Fortín. 

 

 

4.4. Frente franquista estabilizado (mayo 1938 - abril 1939) 

Las tropas franquistas recuperaron parte del terreno perdido durante la ofensiva de abril, 

bien por las armas o bien por el abandono de los republicanos de las posiciones menos 

defendibles. Toda la zona de La Nava (I-IV) cayó de nuevo en manos de los sublevados, 

quienes se afanaron en fortificar fuertemente todo el sector (FIGURA 91). Las 

fortificaciones franquistas, como en otras partes, hacen uso abundante de cemento, 

aunque los fortines y otras estructuras están en primer lugar construidos con 

mampuestos. El mayor empleo de cemento ha permitido que se hayan conservado 

graffiti de los soldados, lo que no ocurre en las líneas republicanas. También diferencia 

a las líneas franquistas de las del Ejército Popular el mucho mayor volumen de restos 

recuperados. Esto tiene que ver tanto con una mejor situación económica del ejército 

sublevado como con el hecho de que en los sectores donde excavamos hubo fuertes 

combates a inicios de abril de 1938 que dejaron en el terreno una gran cantidad de 

material.  
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Figura 91. Las fortificaciones de la Nava en un plano de finales de 1938. Se pueden observar las 
posiciones aisladas de La Nava 1, 2 y 3 (de derecha a izquierda). La Nava 4, en cambio, tiene una 
configuración lineal, más propia del Ejército Popular, pero que se explica en este caso por cubrir una zona 
amesetada y alargada. 
  

La Nava III. 

Se trata de un típico punto aislado de resistencia franquista, compuesto por una trinchera 

de resistencia de la que salen puestos de tirador y nidos de ametralladora reforzados con 

cemento (FIGURA 92 y 93) y un gran abrigo central para la tropa (FIGURA 94 y 95). 

La excavación se centró en uno de los nidos y la zanja que lo comunica con la trinchera 

principal. Ambas estructuras estaban colmatadas casi hasta la superficie con el mismo 

material que se extrajo durante su construcción. En este relleno (UE 15004 en la 

trinchera y UE 15001 en el nido) se localizó la gran mayoría de los objetos 

documentados. La parte que arrojó un mayor volumen de restos fue el tramo de 

trinchera más cercano al recinto principal. Ninguno de los materiales del interior del 

nido o de la trinchera se encuentra, por lo tanto, in situ, pero sí debieron descartarse en 

las proximidades.  

Como sucede en todos los sitios de primera línea en los que hemos intervenido, 

el material más abundante es el relacionado con el armamento: del total de 209 

artefactos documentados, 161 (70%) se corresponden con elementos de munición o 

granadas. Recogimos 53 cartuchos, balas y casquillos. En este caso, son los casquillos 

los que están mejor representados (Tabla 4), pues suponen el 82% de la munición con 

42 elementos, frente a solo 6 cartuchos completos y 5 balas (8%).  
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Figura 92 (arriba). Trinchera de acceso al fortín una vez excavada. 

Figura 93 (abajo). Interior del fortín excavado. 
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Figura 94. Plano general de La Nava III. El cuadrado indica la zona prospectada con detector y en trama 
se señala la zona excavada. 
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Figura 95. Detalle de la zona excavada (nido de ametralladora y trinchera de acceso) con distribución de 
materiales. 
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Más de la mitad de los casquillos (24) tienen trazas claras de percusión. Esta situación 

es la opuesta, como hemos visto, a la de la paridera y corralón de la Enebrá, donde los 

casquillos representan apenas el 21%, frente a un 63% de balas. ¿Cual puede ser la 

explicación? Seguramente se trate de un proceso posdeposicional. Es posible que las 

trincheras de La Nava III fueran rellenadas al poco de acabar la guerra (quizá por los 

propios soldados), cuando el chatarreo todavía no era un fenómeno importante. Lo que 

no varía, en cambio, es el tipo de munición más empleado: cartuchos de Máuser alemán 

de 7,92 mm, que suponen el 79% de toda la munición localizada. Aunque la mayor 

parte provienen de Alemania, cabe destacar la presencia de cuatro casquillos de origen 

checo. Tampoco es diferente a la situación de la Enebrá el bajísimo porcentaje de 

munición republicana (incluidas balas), pese a que los soldados del Ejército Popular 

tomaron esta posición por las armas y la mantuvieron durante varias semanas. Sólo el 

4% de los casquillos (2 ejemplares) pertenecen al Mosin Nagant, a lo que se añade una 

única bala. Es lógico que la mayor parte de la munición corresponda a los defensores y 

no a los atacantes, pero dado que, como en otros sitios, hay trazas de combate a corta 

distancia, sería esperable encontrar más cartuchos de los atacantes. Lo más sorprendente 

si duda es la escasez de balas entrantes. Como sucede en otros sitios del ejército 

sublevado excavados (Vértice Cerro, Enebrá) también aquí aparece un casquillo 

testimonial de Mannlicher-Carcano, seguramente restos de la masiva actuación italiana 

en Guadalajara a principios de 1937. Es posible que su presencia se explique por el 

fragmento de cargador de ametralladora Breda que encontramos en la trinchera. 

Igualmente, aparece una cierta cantidad de munición de 7 mm (15%), que demuestra 

que el Máuser nacional no era desde luego el arma predominante. Cuatro de los siete 

casquillos de este calibre proceden de Austria.    

 Documentamos también un elevado número de guías de peine de dos o tres 

pestañas (36), todas de Máuser. Una de ellas pertenece a un peine de munición 

checoslovaco (reconocible por su nervio central), que se corresponde con la munición 

de 7,92 mm encontrada de esta procedencia. 

 

Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

15234CQ Casquillo  Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

6,5x52 mm Mannlicher-
Carcano 

ZG C-36 

15225CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,62x54 mm R Mosin 
Nagant 

60 … 

15111CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,62x54 mm R Mosin 
Nagant roto 
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Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

15091PY Cartucho Munición 15001 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57 mm Máuser S* 22 86 25 

15177CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P S* 98 36 

15178PY Cartucho Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P131 S* 60 
36 

15142PY Cartucho Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P S* 108 36 

15104CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P181 S* 
16 … 

15175CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P25 S 3 37 

15210CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P S* 36 

15206CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P25 ** 89 
35 

15155PY Cartucho Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P S* 11 35 

15208CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P3 4 37 

15209PY Cartucho Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P25 S* 19 
34 

15106CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P25 S* 2 37 

15081CQ Casquillo Munición   La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P131 S* 39 
351 

15071CQ Casquillo Munición 15001 Nido La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P S* 57 36  

15211CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser P98 36 

15164CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser 
doblado, percutido 

P198 S* 2 
36 

15236CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser 
percutido 

P198 S* 4 
36 

15095CQ Casquillo Munición 15001 Nido La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser 
percutido 

P25 S* 2 37 

15134CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser 
percutido 

P132 S* 4 
32 

15237CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P25 S* 2 37 

15141CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P198 S* 4 
36 

15150CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P370 S* 20 
36 

15238CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

PS* 19 32 

15239CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P198 S* 4 
36 

15139CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P25 S* 20 
35 

15145CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P254 S* 30 
35 
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Sigla Elemento Campo UE Estructura Sector Descripción Marcajes 

15072CQ Casquillo Munición 15001 Nido  La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P134 S* 30 
35 

15140CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P S* 17 28 

15241CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P132 S* 4 
32 

15227CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

PS* 71 36 

15163CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P135 S* 37 
35 

15158CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P207 S* 15 
37 

15151CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57mm Máuser, 
percutido 

P25 S* 3 37 

15187CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser FNT 1922 

15189CQ Casquillo  Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser T37 M/M  

15205CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser M  

15080CQ Casquillo Munición  Trinchera La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser FNT 1922 

15185CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser M  

15096CQ Casquillo Munición 15001 Nido La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser 
percutido 

P * * *  

15040CQ Casquillo Munición 15000  La 
Nava 3 

7x57 mm Máuser 
percutido 

P * * *  

15157CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57 mm Máuser 
percutido 

Z 19 37 I 

15167CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57 mm Máuser  

15154PY Cartucho Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57 mm Máuser Z 19 36 IX 

15156CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

7,92x57 mm Máuser 
percutido 

Z 19  37 I 

15079CQ Casquillo Munición   La 
Nava 3 

8x50 mm R Mannlicher 
sin percutir 

DWM KK  

15190CQ Casquillo Munición 15004 Trinchera La 
Nava 3 

Casquillo reventado, 
sin marcaje 

 

 

Tabla 4. Casquillos y cartuchos documentados en La Nava III. Procedencia: ZG: Capua (Italia); Z: 

Zbrojovka, Brno (Checoslovaquia); M: Hirtenberg (Austria); P ***: Hirtenberg (Austria); DWM KK: 

Karlsruhe (Alemania); P25: Treuenbritzen (Alemania); P198: Treuenbrietzen (Alemania); P207: Odertal, 

Baja Sajonia (Alemania); FNT: Toledo. 

 

El elemento militar más característico de La Nava III, sin embargo, es la granada 

(FIGURA 96). Se localizaron nada menos que 44 elementos de Lafitte, pertenecientes a 
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un mínimo de 21 granadas, tanto en la excavación como en la prospección del entorno 

inmediato de las estructuras intervenidas. Se trata de una densidad muy elevada y el 

mayor número de restos de granada que hemos encontrado en términos relativos y 

absolutos en todas nuestras intervenciones en Abánades. En el espacio comprendido 

entre el muro de la cerrada del Cerrajón y el nido de La Nava III se observan en 

superficie otros restos de Lafitte, algunos de ellos en buen estado de conservación.  

 
Figura 96. Restos de granadas Laffite encontradas en el entorno del fortín de La Nava III. 
 

Existen varias posibilidades de interpretación. La primera es que obedezca a un episodio 

de posguerra: vecinos de Abánades podrían haber hecho reventar un conjunto de 

granadas Lafitte abandonadas. Contra esta interpretación tenemos dos argumentos 

sólidos: es raro que se abandonara un número tan grande de explosivos y más en una 

trinchera franquista. Tenemos testimonios de algunas granadas abandonadas hechas 

explosionar por niños, pero nunca tantas. Por otro lado, la dispersión de los restos es 

muy amplia (unos 4.000 m2) y no encaja bien con el escenario descrito. Otra 

posibilidad es que los restos se correspondan con la toma de La Nava III por los 

sublevados después de la ofensiva del Alto Tajuña. Esto encajaría bien con el hecho de 
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que se trata de granadas empleadas fundamentalmente por los franquistas y de tipo 

ofensivo. Sin embargo, por lo que sabemos La Nava III fue abandonada por los 

republicanos sin combate, que se replegaron a posiciones menos expuestas. La tercera 

posibilidad es que las granadas estén relacionadas con la toma de la posición por los 

republicanos durante los primeros días de abril, es decir, a lo largo de la ofensiva del 

Alto Tajuña. El problema es que, como señalamos, la Lafitte es una granada ofensiva 

típica de los rebeldes, no del Ejército Popular. Por lo tanto, existen dos nuevas 

posibilidades: o bien los soldados de La Nava III las usaban de forma defensiva, o bien 

las utilizaban los atacantes. Los elementos de granada que no aparecieron en el interior 

de la trinchera o nido (y por lo tanto desplazadas) se distribuyen a una cierta distancia 

de la fortificación (10 a 25 metros), como si hubieran sido arrojadas desde ahí. Si bien 

el uso de la Lafitte era originalmente ofensivo, pues no es de fragmentación y tiene un 

radio de efectividad limitado, podía utilizarse para la defensa y de hecho se hacía 

frecuentemente: en realidad, su gran peso y peligrosidad de manejo las hacían poco 

prácticas en los ataques. Por lo tanto, nos inclinamos a pensar que los restos de granada 

son testimonio de la defensa de La Nava III durante la ofensiva del Alto Tajuña. 

 
 

Figura 97. Mortero de 81 mm encontrado cerca del fortín. 
 

La posición fue atacada con morteros de 81 mm. Un proyectil casi completo (sin carga y 

sin cola), apareció muy cerca de la trinchera, al oeste (FIGURA 97). Se trata, sin 

embargo, de un arma típica de los sublevados: la interpretación más verosímil es que  

responda a algún disparo efectuado sobre estas trincheras cuando esta se encontraban 
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todavía en manos republicanas, en abril o mayo. De hecho, fue el hostigamiento 

constante con morteros lo que llevó a los republicanos al abandono del sitio sin combate 

en mayo. En la trinchera aparecieron también dos culotes de cartucho con las 

estampillas “Orbea 12 12 Vitoria” y “Orbea 14 mm”, ambos empleados para propulsar 

morteros (FIGURA 98). Al contrario que en la Enebrá, la abundancia de granadas y la 

ausencia de metralla (un solo fragmento) indican que el lugar fue tomado por la 

infantería en combate a corta distancia y sin mucho apoyo artillero. Queda por explicar 

la ausencia de munición y elementos ofensivos republicanos en la zona intervenida.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 98 (arriba). Culotes de cartucho de escopeta utilizados para disparar proyectiles de mortero. 

Figura 99 (abajo). Tintero y lápiz. 

 

Dentro del 30% de objetos que no son ni munición ni granadas tenemos restos de cuero, 

cinco suelas o fragmentos de suelas, dos hebillas, restos de varias cajas de munición 

(incluido un cierre), el refuerzo 

metálico de una culata de fusil, 

varios restos de alambre y 

cable, un fragmento de una 

piqueta para alambre de espino 

y cable, un lapiz y un tintero 

casi completos (una rareza en 

las trincheras franquistas en las 

que hemos intervenido) 

(FIGURA 99) y varios restos 

de vidrio y latas.  
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Figura 100 (arriba). Lata reutilizada como cazo. 

 
Figura 101 (derecha). Bobina de esparadrapo. 
 

Los fragmentos de vidrio pertenecen en su mayor parte (9 de 10) a botellas de vino. 

Aparecieron dos fragmentos de botella de Pedro Domecq—muy abundantes, como ya 

hemos visto, en las posiciones sublevadas.  Encontramos también en superficie un único 

trozo de botella de medicamento. En cuanto a las latas, estas aparecen distribuidas en 

dos zonas, al NW y SE respectivamente de la fortificación. Pueden representar zonas 

originales de descarte desde el parapeto. Recogimos 29 ejemplares y 5 abridores. Se 

corresponden a contenedores de sardinas (6), leche condensada (4), carne (3) y atún (3). 

Contamos también con algunos testimonios de reciclaje, aunque menos abundantes que 

en las trincheras republicanas: una lata a la que se ató un alambre, quizá para calentarla 

al fuego (FIGURA 100), y una placa de Lafitte que aprovechó el metal de una lata de 

sardinas. Finalmente, encontramos también una bobina de esparadrapo médico 

(FIGURA 101) y la parte de goma de las gafas de una posible máscara antigás 

(FIGURA 102). 

 

 

 

 

 

 

Figura 100. Goma de las gafas 
de una máscara antigás. 
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En la pared NW del fortín aparecieron restos de graffiti (FIGURA 103). Hay cuatro 

líneas de texto de las cuales solo son legibles las dos primeras: 1) “VALENCIA” 2) 

“VIVA F[RAN]CO”. La primera línea puede ser una referencia a la capital republicana 

durante la guerra.   

 
Figura 103. Grafitti del fortín de La Nava III. 
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La Nava IV 

Esta posición  la crearon los sublevados durante la ofensiva de abril, pues anteriormente 

no había ninguna trinchera. La tomaron los republicanos de la 39 BM el día 3 de abril, 

en que llegaron hasta Valdelagua, y la perdieron el día 5. En su configuración actual, es 

muy semejante a la que acabamos de describir, aunque en este caso los fortines están 

integrados en una defensa lineal. También aquí tenemos un gran abrigo excavado en la 

roca y puestos de tirador y fortines comunicados por trincheras con el recinto principal. 

La intervención se centró en dos de estos fortines (FIGURA 104).  

 

 
Figura 104. Fortines excavados en La Nava IV con indicación de sus viewsheds. 
 

Como en el caso de La Nava III se trata de estructuras semienterradas para 

ametralladora realizadas en piedra y cemento. También en este caso se encuentran en un 

excelente estado de conservación. Tan solo falta la cubierta, al igual que en la Nava III, 

seguramente porque tenía vigas metálicas y fueron reutilizadas por los vecinos al acabar 

la guerra. Ambas estructuras, y la trinchera que las conecta, fueron colmatadas después 

de la contienda con piedra y tierra, entremezcladas con las cuales aparece el material 

arqueológico, que debía encontrarse en los alrededores de los nidos en el momento del 

relleno (FIGURA 105, 106, 107 y 108). La colmatación alcanza de 70 a 90 cm, 

dependiendo de las zonas. La mayor potencia se encuentra cerca de la entrada. Las dos 

estructuras son idénticas, de planta cuadrada, con una única aspillera y muros de 60 cm 

de ancho (FIGURA 109  y 110). El suelo y la parte inferior están excavados en la roca. 
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Desde el suelo a la línea de arranque de la cubierta tienen 1,50 metros de altura. El 

espacio útil es muy reducido, en torno a 3,5 metros cuadrados (1,7 x 2 m). 

 

 

 
Figura 105 (arriba). Nido 1 antes de su excavación (desde el W). 

Figura 106 (abajo). Nido 2 al acabar la excavación (desde el N). 
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Figura 107 (arriba). Nido 2 antes de la excavación (desde el N). 

Figura 108 (abajo). Nido 2 al acabar la excavación (desde el E). 
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Figura 109. Fortín 1 de La 
Nava IV. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 110. Fortín 2 de La 
Nava IV.  
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El material que apareció en los fortines es muy semejante. Está compuesto 

fundamentalmente por elementos de munición (balas, casquillos, guías de peine), 

elementos de granada y latas (77% del total). En superficie apareció una lata de sardinas 

“El Canario” en perfecto estado de conservación (FIGURA 111). También apareció una 

lata de leche condensada abierta con bayoneta (FIGURA 112). 

 
Figura 111. Lata de sardinas encontrada en 

superficie junto al Nido 2.  

 
 Figura 112. Lata de leche condensada (¿?) abierta 
con bayoneta. 
 
El resto se distribuye entre  restos de suela, 

fragmentos de cuero, vidrios, clavos y 

alambre de espino. Por lo que respecta a la 

munición, Máuser alemán y de 7 mm están 

en este caso prácticamente igualados, con 

41% y 38% respectivamente. Sin embargo, 

la presencia de 7 mm es más importante si 

contabilizamos solo los casquillos: 14 

frente a 9 alemanes. Hay además un 16% de casquillos de Lebel y una única vaina de 
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Mosin (5%). La mayor parte de munición (25 de 33 ejemplares) está percutida: tan solo 

el Mosin no lo está. Ello indica que en la posición había tres armas distintas: lo más 

probable es que los soldados estuvieran armados con fusiles Máuser Gewehr 98 y Lebel. 

Los cartuchos disparados de 7 mm es probable que se encuentren en relación con una 

ametralladora Hotchkiss situada en alguno de los nidos o en ambos. Si bien el nido en sí 

no requiere necesariamente la presencia de la máquina, existen, como veremos, pruebas 

indirectas de su existencia. La munición muestra una variedad de procedencias: 

Alemania, Austria, Francia, México y España. 

Cabe preguntarse a qué obedece un número tan elevado, en términos relativos, 

de munición gastada. Tenemos tres opciones: fuego de hostigamiento sobre las 

posiciones republicanas, restos de la ofensiva del Alto Tajuña o  respuesta a un golpe de 

mano republicano. La tercera opción es la menos probable, dado el poco movimiento de 

las tropas leales en esta zona durante el último año de guerra. En cuanto al fuego de 

hostigamiento, las líneas del Ejército popular más cercanas se encuentran aquí a una 

distancia considerable: unos 850 metros lineales. Sin embargo, es una distancia a la cual 

se podía disparar a bulto con las armas de la época esperando hacer alguna víctima. 

Creemos que la opción más verosímil es que la munición se corresponda en su mayor 

parte con los combates de abril. Ello explicaría también la presencia de numerosas 

placas de Laffite en las inmediaciones.   

Ambos nidos muestran graffiti en las paredes. En el Nido 1 aparecen en la pared 

de la derecha (entrando en el fortín), en el mismo lugar en que los encontramos en el 

nido de La Nava III. En el Nido 2 se encuentran en la pared donde se abre la entrada, en 

la propia entrada y en la aspillera sur. En un poyete de la esquina formada por la pared 

de la entrada y la aspillera vecina hay una representación esquemática pero realista de 

una ametralladora Hotchkiss. 

 

Nido 1.  

Varias palabras de difícil lectura. Parece que se repite tres veces la palabra “Arama” 

seguida de otras letras ilegibles (FIGURA 113). Es posible que haga referencia a alguna 

localidad.  

 

Nido 2.  

• Entrada (parte superior): “BQ” enmarcado en un rectángulo. 

• Entrada (lateral): “..ª 2ª Son” enmarcado en un recángulo / “VIVA Ball??” 
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• Pared junto a la entrada: Símbolo de zapadores (torre almenada) / “183” (unidad 

que construyó el fortín) / “Arriba... ”/ “Arriba España”/ Yugo y flechas /  

“Paulino...” (FIGURA 114). 

• Aspillera: “...llego” 

 
En  un poyo en la esquina inferior derecha existe una representación de una 

ametralladora Hotchkiss (FIGURA 115). 

   

Figura 113. Graffiti en una pared del Nido 1. 

  

Figura 114. Graffiti fascista en el Nido 2. 
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Figura 115. Ametralladora Hotchkiss sobre trípode representada en el Nido 2. 

5. Conclusiones 

-Las excavaciones arqueológicas de 2012 en Abánades nos han permitido acercarnos a 

la experiencia del combate en una gran batalla de la Guerra Civil. El detalle ofrecido por 

la arqueología permite trazar una microhistoria de la Ofensiva del Alto Tajuña. Así, en 

nuestras excavaciones hemos seguido los pasos de los soldados franquistas 

atrincherados en las parideras; hemos sido testigos de los combates a corta distancia, 

con pistolas y granadas, y hemos contemplado el terrible fin de varios combatientes, 

caídos bajo la artillería, el fuego de los tanques o los fusiles enemigos. Algunos objetos 

personales asociados a los cadáveres nos permiten identificar a algunos soldados—muy 

jóvenes—como católicos y de ideal fascista. Esta ideología reaparece nuevamente en los 

graffiti que hemos documentado en La Nava III y IV. En el caso republicano carecemos 

de información arqueológica equivalente, pero los vecinos mencionan elementos que 

revelan la identidad anarquista (CNT) de los caídos.  

 

-Tras finalizar la batalla, las tropas republicanas sufren el bombardeo constante de las 

fuerzas franquistas, lo cual se aprecia particularmente bien en Vértice Cerro y Alto de la 

Casilla, donde encontramos un gran número de cráteres y fragmentos de granadas de 

artillería, incluidos proyectiles de gran calibre. Otras posiciones, como la Posición 64, 



 102 

recibieron menos fuego artillero, lo cual puede explicarse tanto por su menor entidad 

como por su cercanía  a las líneas franquistas, que haría arriesgado el bombardeo. Este 

hostigamiento no es recíproco: en las trincheras de los sublevados no encontramos 

metralla ni impactos artilleros. Esto manifiesta claramente la diferente situación de las 

economías de guerra a finales del conflicto: los republicanos no podían permitirse 

bombardear las posiciones contrarias. 

 

-Esta diferente situación se observa también en los materiales aparecidos y su uso. En 

las trincheras franquistas aparece más material y más diverso, lo que indica menos 

preocupación por el reciclaje. En las trincheras republicanas de finales de la guerra 

encontramos menos objetos y estos con frecuencia reciclados: latas reutilizadas como 

jarras, candiles, recipientes de transporte...  

 

-En la consolidación del frente, uno y otro bando siguió sus estrategias de fortificación 

típicas: los franquistas recurrieron a núcleos defensivos aislados (como La Nava I, II y 

III), mientras que los republicanos construyeron estructuras lineales: una trinchera 

continua lleva de Vértice Cerro hasta las inmediaciones de la Enebrá y continúa después 

hasta Sotodososos. En este plan de ocupación del territorio, es extraño el vacío que 

encontramos en la Enebrá Socarrá, el cual permitió, sin embargo, que se conservaran 

íntegramente los restos pertenecientes a la Ofensiva del Alto Tajuña. Las posiciones 

franquistas cuentan en todos los casos con fortines bien construidos con uso de cemento 

y hormigón armado. En el caso de los republicanos, este solo se emplea en dos puntos 

de importancia clave: Vértice Cerro y Alto de la Casilla 2, el resto de las fortificaciones 

se levantaron en piedra seca.  

 

-La investigación arqueológica ha revelado la existencia de numerosos restos humanos 

en el término municipal de Abánades (FIGURA 116). Al igual que en otros frentes, no 

existió una política sistemática de recogida e inhumación de cadáveres por parte del 

nuevo régimen, ni de conmemoración de los caídos in situ. La arqueología no solo 

permite conocer mejor las condiciones de vida y las circunstancias de muerte de esos 

soldados, sino también recuperar su memoria y darles un enterramiento digno. 
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Figura 116. Identificación de restos humanos en la zona intervenida en 2012. Se incluyen tanto los 

exhumados como aquellos de los que existen noticias fiables por parte de los vecinos pero que no se han 

podido verificar. Un punto pequeño indica un cadáver, un punto grande un grupo de cadáveres. Los 

círculos blancos indican caídos del ejército sublevado, los puntos grises caídos del ejército republicano, 

los puntos negros cadáveres indeterminados. Las líneas de puntos señalan las pistas principales.  



 104 

6. Referencias 

Bejega, V. y González Gómez de Agüero, E. 2012. Intervención arqueológica en los 

restos de la Guerra Civil del Término Municipal de Puebla de Lillo, León. 

Informe de las actuaciones arqueológicas. Informe depositado en el Servicio 

Territorial de Patrimonio Cultural, León. 

González Ruibal, A. 2012. Informe de las excavaciones arqueológicas en los restos de 

la Guerra Civil de Alto del Molino Abánades (Guadalajara). Campaña de 2011. 

Informe depositado en la Consejería de Cultura de la Junta de Castilla-La Mancha, 

Toledo. 

Manrique, J.M. y Molina, L. 2006. Las armas de la Guerra Civil Española. Madrid: La 

Esfera de los Libros. 

  


